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SIR MUSEO DF. LAS FAMILIAS.

E L  M ARQUES DE BAUCOURT-

LEKICION DE PINTURA EN TRES CUADROS.

I,

F.STII.4VAGAXTE.... QÜE SE KECONOCERÁ.

En 48.....uno de los pintores mas ilustres de Francia.
\iajaba díiocógnito por Bélgica. Para re.í;pelar el velo con 
que se cabria le llamaremos Alberto Marilan. Habiendo oid» 
citar la galeria del marqués de Baucourl, en ,B.‘ "  como 
una do las mas ricas en cuadros do caballete, se traslado 
i¡ e.sta ciudad, y se informó de la residencia y de las con­
veniencias delpropielario.

— ;.Ah! le respondieron riéndose, ¿vais á ver á ese eslra- 
sagaotoTriieslien, observadle de cerca; vale mas él que to­
da su galería. Reribc á sus compatriotas antes de las doce, 
y álos estrangerosálas dos; es una condición suya síneqim 
non. Después de las doce ecbaria de su casa al rey de los 
belgas, y antes de las dos cerraría sus puei lasal mismo rey 
de Francia. Es necesariopresentar s u .í  papeles al portero, etc.

Informarondo esto y de otras muchas cosas a Marilan; 
y lo hubieran estado contando cstra^agancias basta e l » -  
guiente Jia; pero como hombre de talento y filósofo quiso 
rebibir sorpresas; sacó su reloj, que señalaba eiaclamente 
las dos y  se encaminó á la morada dcl marqués.

Era una do aqaellas preciosas casas de la edad media, 
adornadas por el renacimiento, como otras tantas de las 
que se ven en Bélgica. Una inteligente restauración la con­
virtió en alhaja; pero un deplorable ahandonpla había con­
vertido á su ve2 en una ruina. Parecía un palacio habitado 
por un mendigo.

Alberto levanta suspirando el aldabón y espera que 
vengan á abrirle, y le dejan el tiempo necesario para contar 
los agujeros y el deterioro déla puerta. En fin, una especie 
de conserje femenino se presenta y  leconduce al vestíbulo, 
que circuia una banqueta gótica, sobre la cual se leia esta 
irpnica inscripción: Se ruega que nadie se siente. En el fon­
do de esta irooia estaba la caridad. El asiento estaba tan 
lleno de púas que nadie linbiera podido sentarse sin pin­
charse. Alberto permaneció de pié hasta la llegada de otro 
personage.

Este era un anciano alio, seco, coronado de algunos ca­
bellos blancos, de mirada viva y penetrante, y de facciones 
delgadas y distinguidas; en una palabra, tenia el aspectode 
todo un caballero, si una Lbrea vieja y con galones no liu- 
biese anunciado que era un simple criado.

Travóse entre el criado y Alberto un diálogo de preguii 
tas sin respuestas.

—¿El señor marqués de Baucourl?
— ¿Sois estrangero?
—¿Está visible el señor marques?
— ¿Teneis un pasaporte’
—Pregunto por el señor marqués.
— A'o pido vuestros papeles.
Alberto mostró sua papeles, y  el cerrero respondió 

al fin:

—El señor marqués está ausente; pero si vos deseáis ver 
su galería....

— Yo quisiera visitarla con él mismo.
—Yo soy el encargado de hacer los honores; seguidme, 

' aballero.
Y el criado se adelantó sin otra esplicacion. Alberto 

echaba de menos al marqués; pero era preciso contentarse 
con su representante. Este último tenia también su parle 
de originalidad, y Marilan se propuso qae hablara acerca 
de BU amo.

Para este efecto, dio principio escurriendo una mone­
da de plata en la mano del criado. Este la acogió discreta­
mente, y los dos pendraron en la galería.

Aquel caos de pinturas ¿merecía semejante nombre? Los 
cuadros estaban revueltos en una serie de habitaciones 
chicas y grandes. J.os mas importantes estaban colgados en 
la pared, sin otro orden qnc el de sus dimensiones. De un 
cuadroá otro la araña hilaba su tela, v lodos estaban cu­
biertos de una inmensa capa de polvo. Ninguno estaba colo­
cado en su verdadera luz, si es que allí la Labia, pues las 
puertas, cerradas con cristales, apenas la dejaba penetrar. 
En algunas piezas Labia una multitud de lienzos hacinados 
en el suelo, los unos cubriendo á los otros, dejando visible 
solamcntecique estaba delante, cuando no estaba vuelto 
dcl revés. Al levantar Alberto algunos de estos cuadros ob­
servó qoe había catre ellos algunas obras maestras.

En medio de este pandemónium, el criado descubría á 
cada autor con una seguridad increíble y respondía á todas 
las preguntas como aficionado inteligente y  perspicaz, con 
términos técniros y escogidos.

Alberto se asombraba do ver esta erudición y  esto gus­
to en un criado, por lo cual multiplicó sus pruebas para co­
gerle en un renuncio, y  no pudo conseguirlo. Esta especie 
de lucha animó al vejete, que llegó á ser elocuente, irónico, 
delicioso, y algo astuto y malicioso.

— ;Cáspita; se dijo Alberto observándole á hurtadillas, 
este hombre no es un criado! ¿Será algún antiguo artista, ó 
algún coleccionador arruinado, que halirá tomado la librea 
del marqués para vivir en compañía de las obras maestras?

Absorto se hallaba en estas conjeturas, cuando al pasar 
por delante de una puerta vidriada oyó un grito de sorpresa 
acompañado de su nombre. Confundido de verse descu­
bierto cuando pensaba descubrir á otro, se inclinó hacia la 
puerta vidriera, detrás de la cual hahia una cortina levan­
tada , y  quedó como petrificado delante de la escena mas 
imprevista.

En un gabinete que formaba un gracioso contraste con 
luda la casa, verdadero oasis de lu z .d e  elegancia y de 
perfecto orden, se veian juntos un joven y una joven. El 
joven, soberbia cabeza, pálido y  moreno, está de pie piii- 
tandoen un lienzo-Al ver su actitud de asombro, sus ojos 
fijos sobre la puerta y su pincel en el suelo, se comprendía 
que era él quien había conocido á Alberto y lanzado aquella 
esclamacion. La joven, encantadora, rubia, de largos y 
sedosos cabellos, de tez espléndida, de ojos azules y tier­
nos como una Magdalena Je Rubens, estaba sentada de­
lante de la ventana, puesto el codo sobre un velador, aca- 
riciaodo un hermoso perro que la contemplaba con amor. 
Ella,acababa de volverse al grito de su compañero, de ma­
nera que Alberto vió perfectamente su hermosa cara ad­
mirada.

Cuando Dante apercibió á través de las sombras infer­
nales las poéticas fantasmas de Pablo y do Francisca de
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Hímioi, no.qijedó mas onlusiasinado que ouestro artista al 
aspecto de este gabinete y de aquellos jóvenes. Acababa de 
«c a r d e  su'nidoá dos aves de! paraíso en medio de un con- 
jiintode ruinas; leía un poema del corazón en su mas dul­
ce página.

— ¿Qué hacéis abi? le preguntó su guia que babia llegado 
al otro estremo de la Iiabitadon.

— .\dmiro, responde Alberto, el cuadro mas encantador 
de esta galcriq.

El anciano retrocedió bruscamente, entró en el gabine­
te, cuya puerta cerró, y no volvió á presentarse sino des­
pués de liaber regañado un gran rato á las dos aves de pa­
raíso.

Redoblóse, pues, la admiración de Alberto. 
— Decididamente, caballero servidor, dijo, vos habíais 

y  obráis aqui como amo.
Por la primera vez se turbó el criado, y evita la mirada 

inquisitorial del artista, y prosigue la visita con paso acele­
rado.

Habiendo llegado á una puerta donde se leia: Galena 
reservada, iba á pasar de largo, si .Alberto no hubiese in­
sistido para verlo lodo, poniéndole una segunda pieza de 
plata en la mano.

Entonces esperimenla el anciano un combate secreto. 
Se enrojece y sus dedos tiemblan al contacto del dinero, y 
faltó muy poco para que su orgullo rechazase esta espre- 
sion; pero le impulsa un sentimiento mas fuerte. La pieza 
entra en su bolsillo y la galería reservada se abre.

— No cabe duda, se dijo Alberto, que no liabia perdido 
nada de aquella escena, no es el criado del marqués de Rau- 
court, es el mismo marqués al que tengo delante de mis 
ojos.

El descubrimiento de semejante misterio era demasiado 
picante para que Marilan no manifestase su regocijo por ha­
berle profundizado.

Al mismo tiempo que examinaba las obras maestras en­
cerradas en la galena reservada, puso al fingido criadoen un 
grave compromiso. manifestando todo lo que se decia res­
peto al marqués. Figúrese el lector la cara que pondrían 
nuestros interlocutores durante el diálogo siguiente:

— Sois un criado muy importante, y os tomáis uu grande 
interés por los asuntos de vuestro amo.

— Sin duda, no hago mas que mi deber.
— Amis parabienes por SQ galería, añado mis cumplimien­

tos por su familia, pues precisamente debe ser aquella que 
he visto en aquel gabinete.

— Es su bija y su sobrino.
—Encantadora jóven y noble caballero.... ¿es artista? 
— Nadie... un simple copista.
”“ ;Ah! el sobrino no goza de vuestro favorf Mis pregun - 

tas ¿os parecen acaso indiscretas? pero un criado /iel obra 
mejor respondiendo á ellas que dejar que se acrediten ru­
mores....

— ¿Qué rumores? Yo desearía saberlos.
— ¿No los trasmitiréis al marqués?
— ¿Para que? Se motaria de ellos.
— Al asunto,ros ¡(, conocéis mejor que nadie. Pues bien, 

se dice que el señor de Baucourl es muv estravagaute. 
— ¿Es posible?

— Pero un ostravaganle de primer urden... .Aseguran que 
no tiene ojos, ni corazón tras que para sus cuadros.

— Proposición de los envidiosos.
— Para todo lo demas tiene una avaricia increíble,
— Proposición de los disipadores.
— Hubiera invertido su patrimonio entero en su galería, 

y se hubiera reducido á la mayor miseria, y  no pensarla 
mas que en comprar cuadros, en vez de asegararse el pau 
vendiendo algunos....

— Proposición de gastrónomos.
— Añaden, que su muger ha muerto de pesar, vicliuia 

anticipada de su manía.
El criado suspiró sin responder.

— Su hija y su sobrino no son mas felices en su casa que 
la marquesa. Hubiera-querido alimentarlos, nomo él so ali­
menta,con la contemplación de los cuadros de los buenos 
maestros.

EL criado sacó su labaqncra adornada con uua minia­
tura.

— Parece que ha pegado y espulsado á veinte criados, es- 
tenuados por este régimen.... artístico, y que no contaban 
para comer mas que con las propinas de los visitadores, el 
único, el último recurso del marqués.

El criado abrió la tabaquera é introdujo en ella sus 
dedos.

— En fin, prosiguió .Alberto, clavando los ojos sobre la 
impasible frente del anciano, el señor de Baucourl, no en~ 
conlrando ya quien le sirva, hubiera sido capaz de poner­
se él mismo ¡a librea para mostrar su galería d los desco­
nocidos y recoger con su propia manólas propiiiíHas....

El buen hombre dejó caer el polvo de tabaco que tenia 
entre los dedos; quedó mudo, confundido y petrificado, li­
jando sobre Alberto ana mirada que indicaba á la vez ce- 
convención y  súplica.

—¿Se dice eso? ¿vos los habéis oido? pregunto con la au-
ustia de un náufrago que vé huir á su tabla de salvación.
__No.no, contestó vivamente el artista, que dejó la ironía

para dar pasoá la piedad; yo he supuesto este último ru­
mor para asegurarme de que vos sois Mr. de Baucourl.....
Tranquilizaos acerca de vuestro secreto, todavía es desco­
nocido en B . ' " .....y seguramente no seré yo el que le des­
cubra; pero escoged bien á vuestras gentes y temed no seáis 
vos mismo quien se descubra.

Dicho esto Alberto saludó al anciano y desapareció á to­
da prisa dejando su bolsa sobre una consola.
. El marqués se encontró casi á punto de caer de desfa­
llecimiento, cuando apoyándose contra el mueble, sus de­
dos tropezaron con el oro del artista..... Se estremeció, se
avergonzó, volvió la cabeza derramando una iágrituo, lue­
go miró la bolsa, metió en ella la mano y sacó quince lui- 
ses, sonrió poco á poco mirando el oro, y no vio mas ; lo-
mandosu trage de caballero, deseó comprar un Mierisque
ambicionaba hacia ya cinco años por el cual le pedia dos 
mil escudos su rival de I t ." '

II.

ESTBF. *R T IS T 4S .

Al oscurecer de e=lc día, .Alheilo liai ilaii, conmovido y 
orgulloso por su descubrimiento, acababa de cerrar su jna- 
letapara ausentarse de la ciudad d e B . '" , y  redactaba 
acerca del marqués, el capítulo mas curioso de sus impresio-
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rica de víase, cuandu vió entrar cu su aposento un joven 
í]iie reconoció con una nueva sorpresa.

Eraelwbrino do Baucourt. Triatau Vanderlen, como 
se anunció el mismo á nuestro viaaero.

hora, los dos jóvenes se abrían su corazón. Alberto confe­
saba su eslrañaespiicacioQ con el marqués, y Trtslan refe­
ria su biatoria y la de su prima.

— ¡Ay! si, raballcro, mi tio es loco, pues una manía lleva-«, ,•! . r <1 m» uvc» iucí;, pues una maiíia ni»v;í-
PailiduMo fanático del cdeibre pmlor, le babia recono- da al eslremocs una verdadera demencia. Hace vados años

m

.'1
' í  *
á . h

N a V/

r - ^ A

■-'íi"

í

El ¡laloenruroin.—Ciadle,le Wil'.eau.
cilio según su retrato, tan grabado en su corazón como en 
su taller, y osaba violar su incógnilo para saludarle al Irán- 
süo.

Desde luego so adivina lo sensible que se manifestaría 
Marilan á esta señal do homenage. En viage y entre ai tis-

quo representa con los ostrangeros el mismo popel quo l.a 
representado con vos, y lodo con el olijeto de comprar a 
costa de las mas duras privaciones, yo no se que Mierisqiie 
falta en su galería. Angel del cielo, uhid.ido en este pur­
gatorio su ilija Isabel, aquella graciosa perla que vos lialicisn .  j  • ------0 - - • • - o - . v . . , . . - o y — --------u“ “ “ "VI, aquella graciosa pena que vos Iiü1m; is

. la amistad camina a paso redoblado. Ai cabo de una I visto, ba sido educada como por milagro, bajo el ala de Dks
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que da 6 las a\es su adorno. Iliiérfano yo desde la edad de 
niH o años, y recogido por mi lio después de la ruina de nii 
familia, yo hubiera liiiitlo mil \cres do este miserable inte­
rior v no mo hubiera fijado en mi adorable prima. Sin mis liu- 
iiiildes pinturas vendidas suerelumenle, ello iiu hubiese le- 
itiüü ni aun el aposento en que la iiabeis visto, ni el roorles- 
lo trage que la cubre.

— ¿Isabel corresponderá a tules beneficios? preguntó Al­
berto conmovido.

— Ella me ha prometido su mano, y su p.tdru ba consen­
tido en nuestrucasamiento, pero con una condición que re­
pite de mes en mes: «Descendido de tu nacimiento por tu 
I nina; me bu dicho noblemente (pues esccplo la degrada-

junto de los primeros era mediano; los pormenores del se­
gundo anunciaban un artista. Marilan comprendió de una 
mirada esta diferencia.

— Estos son trabajos impuestos qiiono os agradan, dijo al 
joven; y esta es una obra elegida por vos y según vuestro 
gusto

— Es verdad, dijo Tiistan con vehemencia. He Lecho los 
dibojos para mi tío, y el retrato para mi.

— M. de Baucüurt ignora vuestra vocación. Vos sois pin­
tor de género, no pintor de historia; y teneis mucho talento 
amigo mío.

Vanderlen abrazó á Manían:— ;Ali! s'. yo bubieserecibido 
vuestros c<insejos’

%
'■ '.íl'

iZL-'t.

íV ». ...
r M r .

J e

..C'

.5 :

El violín del ciego— Cuadro de W illic .

' ion que vos habéis sorprendido, tiene lodo el orgullo de im 
caballero), tú no puedes elevarte mas que por el trabajo á 
la altura de mi hija. Sabes dar brorbazos; aprende á piular, 
y seras mi yerno cuando tengas talento.» E imponiéndome 
sus lecciones me ba dado cuadros para que los copie. Dios 
-solamente sabe los esfuerzos sobre humanos que he tenido 
que hacer para hacerme digno de Isabel. 1‘erojucz, y maes. 
tro a un mismo tiempo, el marqués se hurla de mi perse- 
verancia y me condena á la obra de I'eiielope. Eo una pa- 
ü la, '■“ 5« todas mis esperanzas negando mis progre- 

^ s . sin ern argo, sed árbitro en nuestro asunto, anadio 
n$ n que esenrolló un pequeilo lienzo y algunos dibujos, 

os 1 lUjo» reproducían cuadros de historia, y el lienzo 
rra una copra del retrato de Alberto en su taller. F.l ^on-

Eu esto momento, un avuda de cámara vino á anuncisr, 
que la diligencia de Francia cspeiaba á Alberto. Este miro 
ü Trislan, que se bahía puesto pálido; apercibió una lágri- 
m¡) en sus ojos y respondió al ayuda de cámara:— yo no 
parto va, y alquilo este aposento por un mes.

El ayuda de cámara salió frotándose las manos, y Man­
ían apretó las do Vanderlen:— ¿Aceptáis mis lecciones, que­

rido discipulo?
Tri.stan, ahogado de alegríi, no tuvo mas que la fuerza 

para dejarse caer en sus brazos.
Luego formaron su gran complot contra el marqués, y 

se sepaiaion diciéndose; iilasta mañaiial
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III.

l A !  LECCIU>ES E S  EL ttllASERO .

I
lliiliia cii la ífalería ds Baurourl tres cuadros, los únicos 

que el avaro aficionado hubiese pensado en vender y eran: 
Los .Vmos(íí6«;antcsdc Sclieneau, el Gato enfermo deWat- 
Icau, y una copia del Violin dfl ciego de Wilkie.

El primero representa, con una candidez llena de poe­
sía, varios oiños agrupados en derredor de su madre, y 
dibujando por medio de una luz proyectada sobre la pared, 
perfiles de cabezas humanas, de gatos y conejos. Este es 
el origen del dibujo puesto en acción. El segundo repre­
senta un galo enfermo en los brazos de su desconsolada 
ama. Un doctor á lo Moliere loma el pulso del anima!, á 
riesgo de un inminente arañazo. La escena no puede ser 
mas cómica. En el tercero, que pasa por la obra maestra 
do Wilkie, se Ae á una familia entera pendiente de un me­
nestral ciego. El padre hace bailar á un niño de pecho sobre 
las rodillas de su madre; un niño rasca un fuelle con ona 
liara como si tocase el violín, y dos niños escuchan con 
asombro, y el filósofo del pasage observa la escena con los 
brazos cruzados y apoyado en el espaldar de un sillón. To­
das las buenas cualidades del arto ingles están acumuladas 
i-n este lienzo familiar.

Un rico aficionado, lord .Melvil, liahia ofrecido á M. de 
Riiu-oiirt 18,000 francos por estos tres cuadros. El marqués, 
lenlodo por la primera vez, los liabia dejado en diez mil 
escudos, coutaiido comprar con esta cantidad tres obras de 
igual valor ademas de su famoso Mieris. Lord Melvi! debía 
volver á pasar por alli al cabo de un mes, y el avaro para 
seducirle mejor liabia mandado restaurar los tres lienzos. 
Estaban tan frescos que parecían pintados el üia anterior. 
Ademas, a fin de acostumbrarse í¡ la separación, el anciano 
los había relegado á un granero de su casa, donde nunca 
ponía los pies,

Aliora bien, el dia después de la entrevista de Alberto 
y de Tristan, antes qne el alba hubiese despertado á nadie 
en casa del marqnés, un hombre envuelto en una capa se 
introdujo por una puerta del jardín; y conducido por nn 
guia, no menos prudente que el mismo, escurriéndose por 
una escalera secreta, llegó al granero de los tres cuadros.

Este hombre era Alberto Marilan, y su guia el jóvoii 
Vanderlen, y  ambos encontraron ó Isabel de Baucourt.

Pero aqnel caramanchón no era ya tal. Una hada inge­
niosa le había Irasforraado durante la noche. Disipado el 
|»lvo, diestramente recogidos los escombros, lasparedeslim- 
pias, cubierto el suelo de un tapiz, la luz de onagran venta­
na mirando al norte, dos caballetes , tres lienzos, pinceles 
paletas y colores, un frugal desayuno servido sobre una pe­
queña mesa y tres sillas, esperaban á los convidados y álos 
trabajadores; un pájaro cantando bajo la luz de la aurora, 
un jarro de flores donde brillaba todavía la rosa.... tal era 
el nuevo aspecto de la habitación que hubieran desdeñado 
los ratones el dia anterior.

La bada que liabia hecho este milagro, la señorita do 
Baucourt, completaba su efecto encantador, Alberto quedó 
contemplando algún tiempo su dulce fisonomía, sus ojos 
animados por la esperanza, .su sonri.sa que p.irecia el pri­
mer rayo del .sel, su líala blanca ceñida snbre su talle de

ninfa, y la ospresion celeste con la cual ella le tendía la ma­
no diciendo;— ;Lo sé todo, caballero, bendito seaisi

Se adivina el puro objeto de esta cita misteriosa. El 
Watteau, el Wilkie y  el Scheneau, siendo precisamente del 
gusto de Tristan, Alberto le habia mandado que los copia­
se, y venia á dirigirle y á ayudarle en este trabajo. Espera­
ba por otra parte el resultado que se verá después.

Tomadas todas las medidas para escapará las sospechas 
del marques, los dos artistas se pusieron á trabajar, y nun­
ca, lo mismo el uno que el otro, tuvieron mas corazón con el 
pincel en la mano. El sol aparecía en el horizonte, las aves 
cantaban y las flores despedían sus perfumadas emanacio­
nes,éUabel hablaba á la vez que bordaba i Marilan descu­
brió que la joven tenia tanto talento como belleza. En me­
nos de una hora la hubiera amado mucho si hubiese olvida­
do el porvenir desu discípulo.En una palabra, esperimentó 
tales cosas en su alma, sintió tanta inspiración enla cabeza, 
tanta elocuencia en sus labios, tanta habilidad en la mano, 
qiiü al compartir el humilde desayuno que le hablan ofre­
cido, se declaró el mas feliz de los hombres, y  decía' la 
verdad.

De este modo trascurrió el dia entero, y los jóvenes no 
contaron las borassino durante los momentosde la ausencia 
de Isabcl.qiie bajaba á menudo para presentarseá sa padre. 
En caanlü á Tristan era incansable en el trabajo.

Retiróse Alberto por la noche, de la misma manera quo 
habia venido, y volvía todas las mañanas á su enranladora 
prisión. Los progresos de Tristan fueron sorprendentes. Las 
mas ligeras palabras del maestro eran para él revelaciones, 
sus mas leves pinceladas toques mágicos quedaban vida á 
su trabajo. Lastres copias adelantaban de hora en hora en 
presencia de los originales.

Cuando estovo seguro del término de su obra. ¡Vllierfo 
propuso á Tristan que emprendiera hacer un retrato de Isa­
bel, para el cumpleaños de Mr. de Baucourt, que era la se­
mana venidera. Desde luego se concibe que tanto el artista 
como el modelo aprobarían coa júbilo el pensamiento. A los 
pocos dia.s solamente el bosquejo era una cosa admirable; 
acabóse el retrato y Marilan le completó con loques bas­
tante Lábiles y oportonos. Vanderlen echó allí las flores de 
su alma y de su paleta, y Alberto puso la última mano de 
maestro, y cuando vió á su discípulo caer de rodillas, escla- 
mando;— ¡Es ella I trazó con un pincel muy delgado estas 
palabras en la parte inferior del lienzo; Isabel prometida 
de Tristati.

La joven sintió vivamente todo lo que bahía de ingenio­
so en este discreto recuerdo de la promesa del marqués.

Con efecto, cuando Tristan ofreció el retrato a su tio, es­
te, asustado al principio de sus progresos, no pudo ocultar 
un enternecimiento paternal; despoes abriendo sus brazos á 
ios dosjóveQDs, les dijocon unaesperie de cómico abandono:

-—Sí lord Melvil compra mis tres cuadros, iremos al dia 
siguienteá la vicaría.

Alberto, cuando supo esta noticia soltó estrepitosas car­
cajadas: comparando los modelos con las copias so puso a 
trabajar con su discípulo.

— So basta hacerlo tan bien; dijo, es menesles hacerlo 
mejor que los mismos maestros.

— Con tal que mi tio convenga en olio, suspiró Tristan 
volviéndoá coger los pinceles....

— Xo será él el juez, respondió; el será el condenado:
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Vanderlen é IsaLel no comprendícTon nada.... Pero se 
entregaron ciegamente á su buen genio.

Cuando los cuadros estuvieron concluidps y barnÍ7ados,
Alberto esplicó su proyecto.....  Era tan audaz que Tristan
vaciló delante de su ejecución; pero Isabel le alentó con 
una sonrisa que vaticinaba el triunfo mas completo.

IV.

EL SAECIO DEL TALEVTO.

Ya era llcmpo de que los huéspedes del granero des.ilo- 
jasen su residencia. El mismo dia en que restituyeron á los 
ratones su imperio lord Melvil anunció su visita á Mr.de 
Baucourt, y este mandó á su sobrino que volviese á colocar 
en la galería el Watleau, el Wilkie y el Scheneau.

La entrada de lord Melvil en esta casa fuó solemne por 
mas de un titulo. En primer lugar, el lord pasaba con jus- 
fc ia  por el mas inteligente y conocedor en pinturas de los 
tres reinos. Sus juicios, acerca del valor de los cuadros for­
maban ley en toda Europa, y su admiración ó su critica há- 
fia ódeshacia la reputación de los artistas. Luego, no era 
ya el marqués en clase de vendedor y con la librea el que 
mostraba su galería. ¡No! toda la casa Baucourt se encon­
traba en derredor dcl personage. La portera se había pues­
to en trage de boda, maravilla del siglo pasado. Tres men­
digos de B.**’ , alquilados á diez cuartos por hora, estaban 
en la ante-cámara con los galones de los es-ayuda de cá­
mara del marqués. En fin , el marqués mismo, vestido de 
etiqueta, con calzones cortos, casaca anligoa , zapatos con 
hebillas, chaleco largo, la peluca empolvada, llevando su 
sobrino á la derecha y  á su hija á la izquierda, bacía, como 
verdadero caballero los honores de la casa al noble lord.

Llegaron por fin lentamente á ios tres cuadros que se 
trataba de vender en treinta mil francos. Este momenlofné 
dramático como un desenlace de teatro. El marqués veia 
aparecer en rl horizonte á su famoso Mieris; Isabel y Tristan 
se miraban con cierta ansiedad, y lord Melvil montaba sus 
lentes con frialdad sobre sus narices mirando los lienzos.

—Los habéis restaurado, dijo; habéis hecho muy bien,
porque han ganado mucho...... (I.ostres Baucourt so eslre-
meciao de esperanza). Unicamente descubro un error dcl 
que he participado con vos. No hay aquí un solo origina!, 
estasson simplemente tres copias. (El marqués retrocedió 
espantado.... Tristan palideció y apretó la mano de Isabel). 
En este concepto nadie osofreceria mas de mil francos por 
cada cuadro. (El anciano lanzó uu grito de dolor, y los dos 
jóvenes creyeron que se desmayaban). Pero yo, que juzgo 
las pinturas por lo que realmente valen, continuó lord Mel- 
vil, convengo en que estas copias son superiores á ios mo­
delos; observo aqui la mano y  el pensamiento de un talento 
de primer orden, y las compro por lo que están ajustadas, 
por treinta mil francos.

El marqués se remontó al tercer cielo v los jóvenes pro­
metidos al seslo.

— ^Esto ya está concluido? prosiguió el lord con calma, 

placer'"*^ Baucourt embriagado de

Una hora después, Tristan había entregado al inglés los 
tres cuadros, y resresiilin á ,.0 - j  .. j  n‘ es.dua a casa desu tío convcintey cua­
tro mil francos en su bolsillo, y unlienzo debajo del brazo... 
Se puso de un salto en el granero, luego pasó á la galería

reservad.1 , y lomando la mano de Is.abel y la del marqués 
mostró i) este, colgados en la pared, el Watle.ni, elWilUie 
y el Scheneau que el buen hombre suponía haber vendido, 
y ademas el famoso Mieri.v que envidiaba Lacia tanto tiempo 

á su rival de B .'* '.
— ¿Que quiere decir esto? esclamó el anciano aturdido 

por la sorpresa y por la alegría.
— Estoquieredecir, respondió Tristan, que están en nues­

tro poder los tres cuadros, y  que hemos obtenido por nada 
el Mieris.

— ¿Pomada? ¿Le has comprado tu por ventura?
— Si, ahora mismo... por dos mil escudos... pero sobre 

los treinta mil francos dcl lord.
El marqués uocomprendia nada, y  estaba como estasiado.

— ¿lia pagado el lord sin recibir nada?
— Ha recibido y pagado las tres obras que lia estimado 

como vos, en diez mil escudos, y que son tres copias hcclias 
por vuestro sobrino.... y  yerno;— pues después de este tes­
timonio, añadió Vanderlen tomando la mano de Isabel, vos 
no dadareis ya de mi talento y aprobareis por fin nuestro 
casamiento,

El padre y el aficionado estaban á ^iifo, pero no el ava­
ro que halbuccóaun;— Con efeelo, eres un gran pintor, pe­
ro nos quedan veinte y cuatro mil francos.

— ¡Me gucrfaií! interrumpió Tristan, pues soy yo quien los 
heganado; y  ese será el dote de mi muger, .añadió señalan­
do á su prima, asi como el Mieris, es el regalo de boda que 
os llago, suegro mió.

Desarmado con este último rasgo, el marqués abrazó á 
los prometidos y les echó su hendirion, convinienda en que 
había hecho un cscelente negocio.

— V yo también, esclamó Tristan, besando las manos de 
Isabel.

— Y yo también, repitió detrás do ellos un fiel eco.
Era este .Alberto Marilan, que acababa de contemplar su 

obra, y  que refirió alegremente al marqués la chanza que 
1c Labia jugado.

— Obrad siempre de la misma manera, dijo el anciano; 
mi yerno y yo ganaremos siempre con vuestras lecciones.

El marqués ofreció no volver á ponerse la librea, y Van- 
derlen juró elevarse á la altura de su maestro. Nos queda 
saber si los dos cumplieron su juramento.

V.

TAL VID.V, TAL UUEBTE.

Celebrado el casamiento, Tristan é Isabel Vanderlen 
emprendieron con Marilan el camino hacia París. En esta 
capital, el artista belga se elevó á la primera categoría. Al 
afio siguiente espuso en el Louvre tres cuadros, que hubie­
ra envidiado el mismo Alberto sino procedieran de su discí­
pulo. Tener un éxito en París es triunfar en Europa. Tris- 
tan, regresó, pues, á Bélgica, precedido de una grande re­
putación, y coo una inmensa fortuna: pero ocupado antes 
que de nada de su talento emprendió con su muger un via- 
ge artístico por Italia-

Antes de partir, Isabel, temblando de abandonar á su 
padre, cuyo juramento de avaro, se parecía á los juramen­
tos del borracho, tomó una escelente medida para garantir 
al anciano contra él mismo.

Puso á su lado una especie de administrador, encargado
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di- sostener lionrosnmentesu rasa, y de darle Iodos los días 
una buena romida y ciianlo necesitase, mcrred al dinero 
(jiití ella le enviarla torlo.s los meses, sin otro cuidado que el 
de dar parle acerca de su amo a los viageros. lié aqui lo 
que resulló de esta filial prccfiucion.

Desde los primenis dias, el administrador le mandó im 
buen almuerzo y una comida mejor. El marques reclamó 
contra esta desastrosa prodigalidad, empero le Impusieron 
silencio amenazándole con escribirle á Isabel. Isabel era el 
terror dcl avaro, pues si él reeliazabauiia dulzura, Isabel le 
imponía dos. El marqués se resignó, pues, á comer bien du­
rante una semana; pero al cabo de este tiempo, la costum-

 ̂una capacidad elástica. Mienlras menos comia el amo, mas 
comía el administrador, pues su economía consistía en no 
perder nada. En fin, vivió tan bien ron los restos del mar- 
qués, que engordaba al paso que el otro enflaquecía.... Des- 

I pues de babor consumido, sin saberlo, todos los capone.s 
I asados y todo el viao de Burdeos, e.scribia á Isabel, que las 
cosas caminaban bien, y digería con el sueño dcl justo.

I Estaba ya muy grueso, y su amo pasaba al estado del 
espectro, cuando abrió al fin los ojos viéndole raer enfer­
mo... Bien pronlo entonces, pero demasiado larde, previno 
de ello ú Isabel, que no pudo llegar con su marido sino para 
recoger el último suspiro de su padre.

prn’:

r . z

’M

S ,f.

I '' '-

V

Isabel en la ventana.

bre, esU segunda naturaleza, le sacó de sus casillas. El 
buen hombre no pudo continuar comiendo al precio de un 
cuadro por mes. Era su espresion. Se puso á dieta para el 
reposo de su alma y por el cálculo siguiente:— «Mientras 
rnenos coma, menos gastará el administrador, y ecooomiza- 
rá a pesar suyo; estas economías vendrán á parar á mi bija, 
y añadiéndolas á los productos de mi galería compraré den­
tro de un año algún lienzols El anciano que se sen taba solo 
á la mesa, comió pan seco, bebió agua, fingió no gustar de 
las viandas que le servían y las enviaba otra vez á la coci­
na. Pero contaba sin el eslómaso de su huésped que tenia

El marqués de Daucourt murió de inanición, en medio de 
una galena de seiscientos mil francos. Este fue el precio 
queM. y Mad. Vanderleti sacaron de la venta de sus cua­
dros, no comprendiendo los cincuenta mejores, que guar­
daron en su rasa restaurada.

Inúld pareceañadirque Tristan es boy uno de los pri­
meros pintore.s deBélsica,

En cuanto á lord Melvil, no tuvo que arrepentirse de 
su compra; habiendo de vender e.ste año-su galería, sus 
herederos no lian perdido nada con las obras de Tristan.

P. C.
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ESTUDIOS DE HISTORIA NATURAL.,
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Rama de roMs «dormideras, copiadas de Van-Hujsum

m o n o g r a f í a  d e  l a  r o s a . Ipxámen. En las horas de trabajo que debían establecer un 
interregno á sus placeres propuse con ellos un concurso li- 
lerario, y les di por asunto de composición— la primera ro-

soM o xia - . . . sa quo acababa de abrirse en mi jardin. En un principio so
* 29
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mofaron de la vulgaridad de la materia; pero yo les demos­
tré que podiasuministrar un volümen de observaciones ó 
de revelaciones curiosas, y comprendiendo al fin que solo 
Jos ignorantes y  lus tontos son los que croen saberlo todo, 
se pusieron animosamente á Ja obra. He aqui el objeto que 
yo señalé para la palma, formada del asunto mismo de la 
composición, coronando ana copia do la obra maestra del 
célebre pintor de flores y  frutas Vnn-Huyseun. Creí que 
esta obra podría sen ir de modelo á los padres de familia 
que quisieran hacer lo que yo. Si lo juzgan asi, éste será el 
premio mas gloriosa para el autor.

«Tres rosas acababan de abrirse: una rosa de Bengala, 
una rosado Provins y  una rosa del Rey. Una joven puso la 
primera en su pecho; an sábio puso la segunda en el ojal 
de su levita, y un literato fijó la tercera en su sombrero. 
Adornados de esta manera los tres personages hablaban 
naturalmente de sus rosas, y  un céfiro, que pasaba por en­
cima deellos, me trajo su conversación.

— «Las rosáceas, dijola joven, que había ganado el pre.- 
mio de botánica en su colegio, forman una gran familia de 
dicotiledonas polipétalas; su tipo es el rosal, en derredor 
del cual se agrupan la mayor parto de nuestros árboles fru­
tales; el manzano, el peral, el almendro, etc. etc. La flora­
ción de todos estos vegetales esplica esta clasificación que 
parece arbitraría á primera vista.

«La rosa en su estado normal, lo mismo que la egiantina 
no tiene mas que cinco pélalos; pero la cultura los ha miH- 
liplicado por medio de innumerables variedades.

«Estas variedades se reducen, sin embargo, á un núme-- 
ro limitado de especies. Las principales son; —La rosa cien- 
hojas (anémona, clavel de Holanda, de Bélgica, etc.) Crece 
espontáneamente, cuadro maravilloso en los bosques del 
Cáucaso, y de allí procede la célebre rosa de Peestum; la 
rosa do Damasco, ó de las cuatro estaciones; la rosa Pro­
vins, procedente de Saaron, traída por losCruzados, llama­
da la Crónica, en recuerdo de la semejanza que habían 
notado entre Provins y Jerusalen;— la rosa blanca;— la ro­
sa de Bengala, que mas bien debería llamarse la rosa de la 
China, de donde es originaria; la rosa capuchina; la rosa 
amarilla; la rosa canela ó rosa de mayo, etc. etc.

«Las rosas DO se describen; se las admira y se huelen. 
¡At I también se sienten sns espinas, que dicen de una ma­
nera tan elocuente lo que cuestan los placeres.

•En todo tiempo ha sido llamada la rosa la reina de las 
flores y  cantada por los poetas. Esto sufragio universal es 
e lam colalvezquejaraasseiia desmentido. El rostro mas 
bonito, el mas esbelto talle, y lamas rica cabellera, no es­
cogen un adorno mejor. No hay un goce mas puro para los 
ojos y  para el olfato, que la vista y  loa perfumes de un ra­
mo de rosas cuando se abren á los primeros rayos del sol 
bajo las perlas y  los diamantes del rocío, ó cuando levantan 
su cabeza rojiza y embalsamada, en medio de la froscuia 
7  del silencio de un hermoso crepúsculo de la tarde.

— «La rosa, dijo á su vez el sabio, no pertenece solamen­
te al dominio de los poetas y de tos aficionados. Avicenne 
menciona el agua de rosas en el siglo XI. Hay quien dice que 
era conocida en la India. Una encantadora leyenda del pa­
dre Catron, historiador del Mogol, señala la invención de la 
esencia de rosas.

«Los súbditos de la princesa Nourmahal, dice esta le­
yenda, resolvieron pasearla en una barca en un canal lleno

de agua de rosas. Todas las flores-reinas de la provincia 
concurrieron alli. Llego el señalado día, y lleno el canal, la 
dorada lanchada Nourmalial fué lanzada al odorífero lago, 
y  remeros coronados de rosas la pasearon hasta la calda de 
la tarde. Grande fué la sorpresa de loa concurrentes cuan­
do vieron el canal cubierto de un aceite desconocide. Era 
el aceite esencial, era la esencia misma de las rosas, que 
el calor del sol habia desprendido durante.el dia. El astro 
inventor fué imitado al instante , v la esencia do rosas so 
propagó en todas las Indias.

«Los licoristas y perfumistas de París destilan millares 
de rosas cien-hojas cultivadas por ellos en los campos. Los 
farmacéuticos recogen gran cantidad de miel rosada, de 
azucaró vinagrillo de rosa en los jardines purpúreos délos 
horticultores de Provins. El perfume de esta especie es al 
mismo tiempo doblado y  refinado por medio de la diseca­
ción. Si sedebo su introducción en Francia y en España á 
los Cruzados, se debe su multiplicación al célebre Renato de 
Anjou.óaqael rey poeta, pintor, tejedor y  agricultor.

«Los navegantes y los geógrafos ban dado la forma y  el 
nombre de la rosa á la brújula y al compás. Los treinta y 
dos vientos aparecen en efecto sobre la rosa del compás, 
como los pétalos de ia floren su cáliz abierto.

«iCuánta riqueza no ha sacado la arquitectura de la 
rosa?

«La rosa tiene también sa papel histórico , dijo en fin el 
literato. ¿Quién no conoce la famosa guerra délas dos Rosas, 
que ensangrentó ochenta años ó la Inglaterra? La casa do 
Lancastre y  la casa de Torlt se disputaban el trono. La pri­
mera tenia por insigniauna rosa encarnada, y la segunda 
una rosa blanca. Bajo estos dos emblemas tan eslraaamente 
escogidos, sesenta miemjjros de la familia real perecieron 
bajo la espada ó bajo el hacha; la mitad de la nobleza su­
cumbió, y  la Inglaterra tuvo que caer en la barbarie; y se 
libertó de ella cuando casóá las dos rosas en il8S , en la 
persona de Enrique de Richemont-Lancastre y de Isabel de 
York. Como toda rosa debe tener su encanto, la esclavitud 
inglesa fué entonces abolida.

«Tal vez os acordareis de haber leído en los periódicos 
á fine.s del año de 1850, que nuestro santo padre Pío IX en­
vió la rosa de oro de 1849 al rey de Ñápeles y  á nuestra 
reina de España. Este uso trae su origen, dicen, desde el 
papa León X , elegido en 1048. La rosa pontifical es una 
flor artificial de oro macizo (tallo y hojas). El papa la ben­
dice solemoemente el domingo del Laitare, durante la cua­
resma; la lleva después á la misa en precesión, y en se- 
guidala envía á algún príncipe católico. En 1515, León X 
diri^ó la rosa de oro al archiduque Carlos, después Cár- 
los V.

«Siguiendo otro uso establecida en Francia desdo el si­
glo XIV, los duques y pares de París, si eran priheipes de la 
sangre, debían , tres meses cada año, presentar con gran 
pompa canastos de rosas á los magistrados del Parlamento. 
Anade Austria aludía á esta costumbre bajo la Fronda, 
cuando se quejaba de verse obligada todavía á echar rosas 
á la cabeza de¡ Parlamento.»

Florescio Jaboisebo.
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El invierno del afio do 1491, los reyes católicos se re­
tiraron á Sevilla á esperar la llegada de la primavera, para 
continuar la ya hacia tiempo empezada guerra de Granada; 
de esa guerra cuya historia es un poema interesante y  cu­
yos héroes son loados grandes monarcas de España y tan­
tos otros ilustres varones, sabios, poetas,, guerreros, no­
bles, esforzados personages, cuyos nombres en mármoles 
y  bronces debieran esculpirse.

Boabdii, á quien una parto del reino había usurpado su 
tio Aboardil, se hallaba á la sazón en el sitio de Salobreña, 
y aficionado á los cristianos, entre los que muy joven había 
estado, mandó á tratar alguuos asuntos relativos á la gacr- 
ra de Granada cerca de los reyes católicos, á uno de sus 
consejeros llamado Aben-Muley.

Esto anciano embajador tenia una hija á quien amaba 
tiernamente y no queriendo abandonarla quizá por mucho 
tiempo la llevó consigo.

Zaima, que este era su nombre, entró de noche en la 
ciudad y jamás salió del palacio de su padre; sus esclavas 
la entretenían con juegos, bailes y  músicas una parte del 
dia y  la restante las caricias de su padre; el baño ó el sue­
ño, la hacian olvidar una reclusión á que se bailaba muy 
acostumbrada; cristiano alguno supo la existencia de aque­
lla encantadora criatura; pero la reina Isabel llegó ó oir de 
boca del mismo Aben-Muley que tenia una hija en la ciu­
dad; quiso conocerla y aunque con alguna dificultad pro­
metió el moro llevarla una noche al palacio real.

Eran las ocho de la noche del dia en que SS. MM. dis­
pusieron recibir particularmente á Aben-Muley y  su bija, 
y  la reina Isabel se hallaba sola en su cuarto leyendo la 
Biblia. Esta señora, cuya figura magestuosa se destaca en 
nuestra ■bistoria en primer término, leia con avidez las 
páginas del gran libro que llenaba lodos sos deseos; muv 
dada desde niña a la devoción y á las letras, encontraba 
tal complacencia en las historia de los primeros pasos del 
hombre, que nada era capaz de distraerla. Sus manos sos- 
lenian su linda cabeza y algunos rubios cabellos despren­
didos salían fuera de su loquilia blanca de encaje; sus 
ojos de un azul claro recorrían precipitadamente loa ren­
glones latinos, lengua que entendía, y  alguna lágrima ro­
daba tranquila por el cristal de sos megillas; asi, sentada 
en un sillón de terciopelo con clavos dorados, no notó la 

egada de su marido, quien no queriendo sacarla de su 
istraccion, de pie la contemplaba con ana mezcla de amor, 

respeto y admiración.

,^'*''°*’***j’ mediana estatura como la reina, tenia el 
los j  y  aun mas tostado por el so! y
boca neaupfi»* “ guerra, el cabello casUño, frente ancha,

cidos com^ severo co:*
mea con aberturas en W  ú j   ̂ j  F
<.1 , costados, bordada de seda v oro,
el toisoo y un Tirrete con las a- j  . j “ >r '-un las armas de Arasen, l'n peque­

ño ruido distrajo á la reiua, que alzando la cabeza vió ¿ 
su marido:

— ;Sefior1... dijo, ¿estábais ahí y nada me habíais di­
cho?....

— Cierto, contestó el rey, os contemplaba atentamente y 
veía con placer en vuestros ojos brillar una lágrima.

— ;Cómol icón placer! csciamó la reina asombrada. .
— Si; DO os alarméis. Ella me revela una vez mas vues­

tro hermoso corazón, y esto aunque lo sé, lo admiro siem­
pre con mayor placer y satisfacción. iLeias?

— La Biblia.
— ¿En latín»
— Si.
— Yo desearla saberle como vos, ^y en qué pasage?...
— Leia el fin de la historia de José, de ese generoso her­

mano á quien su virtud llevó en un principio á la esclavi­
tud y después al trono; llegaba a ese pasage tierno, paté­
tico eo que se da á conocer á sus hermanos y  en vez de 
reconvenirles les abraza. Si la Biblia no tuviese en sus 
paginas mas que esta historia seria aun asi el primer libro: 
¡qué sencillez y  grandeza! iqué ternura y dignidad!.... 
¿quién no llora aVvcr tan naturalmente descrito el reco­
nocimiento de José, su padre y sus hermanos?...

Isabel volvió á liotar, y esta vez la fué preciso ocultar 
con su pañuelo sus sollozos; Fernando se acercó á ella y 
tomó una de sus manos llevándola á sus labios; se hallaba 
enlcruecido también y dijo escapando de sus ojos algunas 
lágrimas:

-Isabe l, no llores.....
— Tu también lloras.
— .Acusan de duro mi corazón, yse engañan; tu lo saltes.
— lOb! si; también te vi llorar en otras ocasiones con la 

espada en la mano y después de haber sido un héroe en la 
pelea.

— ;Y aun dudas de mi cariño!... ¿Quién conociéndote no 
te ama? la posteridad misma no solo te admirará por gran­
de sino que te adorará por tu virtud y tu belleza.

— ¡Gracias!
Esta escena hizo mucho bien á Isabel que amaba á su 

marido y tenia celos da él frecuentemente: pasados algunos 
instantes de amor conyugal, el rey esclamó:

— ;Ah!. . me he olvidado del objeto de mi venida.
—¿Cuál? contestó la reina.
—En la antecámara están hace algún tiempo Aben-Muley 

y su hija. '
— ¡Cielos, qué distracción!...
Isabel tocó una campanilla y apareció un caballero jo ­

ven, ricamente vestido y de una apostura elegante al par 
que militar: se inclinó ante los dos soberanos y  la reina le 
dije;

— Haced entrar al embajador de Boabdii y á su hija.
El joven volvió á salir dal salón entrando al poco tiempo 

con los dos personages que hemos oido nombrar. Incliná­
ronse todos y  Aben-Muley y  su hija se colocaron en frente 
de los reyes: el jóven so retiró algún tanto y miraba con 
curiosidad á la hija de! Embajador, quo cubierta con un 
velo solo permitía admirar su estatura, sus torneados bra • 
zos adornados de pedrería, sus pies angostos y  largos, la 
garganta de ellos desnuda y un aire de modestia y candor 
que sin el trage fuera poco compararla á nuestras vírgenes
cristianas.
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—-.Vben-Muley, dijo la reioa, muclio os agradezco esta 
condescendencia, y en verdad os digo, deseo conocer el 
rostro de vuestra hija.

— IgusI deseo me anima, añadió el rev.
— Monarcas esclarecidos, tcntesló el embajador, nunca 

mi hija fué vista de otro que su padre y sus esclavos: es mi 
único tesoro y la amo tanto qne tendría en poco mi vida al 
lado de la mas pequeña parte de su felicidad. La honráis 
con quererla ver y aun'mas, y ciertamente os aseguro que 
esta satisfacción detiene en este inslanlo el curso de los 
dias y  mis cabellos dejan de ser por un momento emblan­
quecidos por el tiempo.— Descúbrete bija mia.

La joven levantó el velo al mandato de su padre y si 
alli no estuviera Isabel la Católica, iluminara con su belleza 
el regio salón: era tan hermosa que difícil fuera á pintor 
mas hábil hacer su retrato. Todos quedaron sorprendidos 
de tanta belleza. Isal)el hizo un movimiento de admiración, 
el rey miró á su esposa, el joven se adelantó algunos pasos 
y  Aben-Muley juntó sus manos, levantó al cielo sus ojos 
y  si delante de los reyes no se hallara estendiera sus bra­
zos y  abrasara á Zaima.

Después de un momento de silencio la reina lo inter­
rumpió con su voz dulce:

— Aben-Muley, dijo, teneis una hija que debe envanece­
ros; sus ojos negros, sus cabellos oscuros, su boca pequeña, 
su nariz recta, ese ligero carmín de sus mejillas y ese per­
fume que en derredor suyo difunde su candor, no lo vie­
ron mis ojos jamás, nunca impresión mas grata esperimea- 
té en mi vida.

— Reina y  señora, contestó Aben-Muley , nadie cual 
V. M. pintó á mi hija; nonca los oidos del anciano padre 
escucharon melodía tangratacomovuestra voz y lisongeras 
palabras, no en vano la fama lleva con admiración á los 
confines de la tierra la opinión mas elevada de vuestra sa­
biduría, pero á mi corazón ha llegado mas alta aun la de 
vuestra virtud y bella alma. Permitidnos besar vuestra 
mano.

— En buen hora, dijo la reina.
La joven se acercó ébincando en tierra una rodilla hizo 

ademan de querer besar la mano de la reina, pero esta la 
levantó del suelo y echó al cuello sus brazos diciendo;

— Tanta belleza, tanta candidez junto á mi corazón esta­
rá mejor.

— ¡Señora!... esclamó sorprendido .Aben-Muley.
— No os asombréis, estamos solos y quiero probaros mi 

afecto. ¿Cuál es su numbre?
— Zaima.
— Pues bien, Zaima, continuó la reina, en mi tendréis 

una protectora: y  al decir esto volvió á abrazar á la joven.
Aben-Muley besó á su vez la mano á los reyes y salió 

con su hija asombrado y enternecido da la magnímidad de 
monaroas tan poderosos.

Ya hacia algunos instantes que el padre y  la hija hablan 
salido de la regia estancia, la reina se levantó para salir 
también, y aun el joven que introdujera al padre de Zaima, 
permanecía como estasiado de pié sin reparar en la pre­
sencia de los reyes y  en la misma actitud que tomara al 
descubrirse la hermosa joven: la reina pasó á su lado y le 
dijo sonriendo:

—Conde de Guadix, habéis cumplido vuestra Obligación-
El jóven volviendo en si saludó profundamente á los

reyes, que salieron hablando de Zaima. Apenas desapare­
cieron los soberanos se precipitó liácia el sillón de la reina 
el conde y recogió del suelo una pulsera que nadie bahía 
visto caer, la besó repetidas veces y  guardándola en su 
escarcela salió apresuradamente de la estancia.

II.

La noche hacia tiempo habia estendidu su negro manto 
sobre ia ciudad de Sevilla, el silencio reinaba por todas 
parles, y  la luna iluminaba con su plateada luz un edificio 
de antigua construcción que se elevaba en la plaza del Ro­
sario; sus balcones estaban cerados, las ventanas, la puer­
ta, todo en la mas completa oscuridad: cualquiera, con mu­
cho fundamento hubiera creído estar inhabitada aquella 
casa.

Un hombre oml)ozado en so capa se paseaba enfrente 
de ella liablaedo ó mejor murmurando algunas palabras: 
sus pasos eran rápidosó lentos y acompasados; á veces se 
paraba, miraba á la casa, y  exhalando un suspiro volvía á 
sosantenores paseos y coioquios.

— ¡Será posible, decía, que ese hombre guarde delal ma­
nera su tesoro que no la vuelva á vermasl... ¡tao hermosa, 
tan bella y angelical! Hace algunas noches que inútilmenle 
vengo á este sitio; todo permanece cerrado, mudo, silen­
cioso; tenia esperanza, y ese consuelo me va fallando y me 
es imposible olvidar sus ojos, su rostro espresivo, sus ca­
bellos y aquella modestia que la reina dijo bien difundía en 
derredor suyo un encanto indefinible. ¡La amo, si, la amo! 
y á costa de cualquier sacrificio la volveré á ver....

Mucho tiempo el jóven conde de Guadix, pues era el 
embozado, llevaba paseando en un corto trecho cuando 
sinlió nn ruido y vió abrirse la puerta de la casa donde 
tanto miraba; su corazón aumento el número de latidos, é 
impaciente nuestro jóven aguardó á que el que salla reci­
biese órdenes al parecer de otroqua dentro estaba; cerróse 
lapnerla, y  un hombro atravesó apresuradamente la plaza 
en atra dirección del sitio donde estaba el conde; éste quiso 
seguirle, pero fué vano su deseo y  resolvió esperar su vuel­
ta, pues habia oido decir al de adentro--siPronlo, pronto! 
¡volved preato!»

Supóngase el lector cuantas conjeturas, dudas, planes y 
esperanzas se agitarían en confuso tropel en la mente de 
nuestro enamorado caballero: después de machas noches 
de inútil espera aquel acontecimiento era nuevo, estrafio y 
le hacia esperar en él su ventora ó desventura. Pasada me­
dia hora volvióásentir pasos, y vió entrar en la plaza dos 
hombres, en el uno reconoció al que antes saliera, al otro 
no le fué fácil conocer; dirigióse resueltamente a ellos, 
pero cuando llegó á alcanzarlos uno habia entrado ya en la 
casa, y el otro se diponiaá hacerlo á no haber sido deteni­
do por el conde:

— ¿Desearía, caballero, le preguntó, me dijésois quien sea 
el dueño de esta casa!...

—Tengo mucha prisa, contestó el preguntado, y desa­
siéndose de la mano del conde entró y cerró tras si la puer­
ta. La frente del jóven se contrajo por la ira, sus manos 
empuñaron maquinalmentela espada, y  su boca pronunció 
con fuerza una maldición; su tardanza ó mas bien la preci­
pitación de los desconocidos le habia hecho perder una oca­
sión muy propicia de averiguar algo de su amada; aquel
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contratiempo dejó frustradas sus esperanzas. Veinte y tres 
aóos contaba el conde, liabia sido educado tan solo por su 
madre, y cuantos caprichos tenia fueron satisfechos: su co­
razón no bahía sentido aun los impulsos de la edad en que 
se encontraba; muchas mugeres le agradaron, pero la im­
presión que en el había hecho la presencia de Zaima era de 
esas impresiones que no se borran jamás del corazón. Los 
obstáculos que naturalmente debian oponerse á la realiza­
ción de sus deseos eran mayor incentivo; el trago de la 
mora, su nombre, el misterio de su vida, eran otros tantos 
motivos que añadían mayor fuego at luego de su pasión: lun 
cierto es que nada con\iene mas al amor y la religión como 
el misterio, es su mayor encanto y atractivo. Contrariado 
el conde en un momento tan critico hubiera deseado hacer 
víctima de su desespei-acion á cuanto no hubiera sido ella: 
dio algunos golpesá la puerta, miró atentamente por la cer­
radura, dió voces, gritos, imprecaciones, y lodo fué en va­
no; la puerta permaneció cerrada, el silencio volvió á rei­
nar en la plaza, la luna siguió su marcha, y  la aurora em­
pezó con su luz á alegrarlas aves, los rios, las fuentes y  la 
hermosa ciudad córte de los reyes de Castilla y Aragón.

El nuevo dia hacia abandonar al labrador su lecho, y 
algunos empezaron á atravesar cantando la plaza del Ro­
sario; sus cantos sonaron muy mal ó nuestro conde, y  ya el 
temor de ser visto le hizo apartarse de la cerrada puerta, 
cuando vió con sorpresa que se abría nuevamente, volvió 
otra vez y siguió á un hombre que de ella salía, lográndole 
alcanzar á los pocos instantes; resuelto á saber quien era 
se puso delante, y  con tono amenazador esclamó:

— iQuién sois, caballero?... El desconocido dió un paso 
atrás sorprendido de la pregunta y el ademan con que era 
hecha; el jóven volvió á preguntar, y el interrogado, que­
riendo reconocer al descortes, levantó su cabeza, y  escla- 
fnando al mismo tiempo que el conde:

— ¡Alfonsol...
— ¡El doctor!... En eferlo, el que había salido de la casa 

era el doctor Julián fiutierrez, tutor y  amigo de! conde, 
quien mas asombrado quedó de ser aquel su pupilo que de 
la pasada aventura; al conde no le sorprendió menos ver á 
Gutiérrez, y  quedó cortado en su presencia.

— Mucho me estrafta, Alfonso, veros en este sitio á tales 
horas y  con tales descortcsanias y pretensiones.
, — Señor, perdonadme, y bástele saber que nada qae pue­
da avergonzaros me detuvo aqui,

— ¡Eirtonces!...
— Un .secreto, una causa desconocida me ha heclio daros 

un susto que pesa mucho á mí aima.
— ¡Y ese secreto!
— Lo sabréis, pues necesito confiar en alguien el peso 

que mooprime, y nadie mas di^no que mi tutor, el amigo 
mi familia, el hombre cuva ciencia todos adm iranyre- 

fOQoeen.

— Sígueme entonces y  en mi'casa hablaremos.
Diéronse prisa nuestros dos personages, y llevados en 

a as del deseo llegaron presto á una angosta calleja, donde 
a a.s 08 puertas llamó el anciano doctor, abriéndolas a! 
poco lempo y  subiendo una escalera que en el zaguan ha- 
la.en raron en un gabinete de estudio; Gutiérrez cerró la 

puerU , quitóse la capa, y ofreciendo un sitíala su pupilo 
sesenlu en su poltrona y dió principio á la siguiente plá­
tica

— Mucho me estraña, Alfonso, verme tan entrado el dia 
en una plaza de Sevilla, sorprendido por un hombre que 
al parecer no muy buenas intenciones tenia, pero mí sor­
presa fué mayor cuando vi en ti al hombre que sin derecho 
alguno me interrogaba; dime qué motivos te hicieron dar­
me aquel susto, y  no faltarás espero á la verdad en tu rela­
ción.

El conde de ftuadix refirió entonces á su tutor cuanto le 
había pasado hacia algunos dias; ponderó la belleza de Zai­
ma, quiso bosquejar el estado de su corazón y concluyó 
añadiendo:

— Señor, ya sabéis la causa de todo, vos habéis penetra­
do en aquella casa donde darla mi fortuna por permanecer 
unos instantes, y la premura con que fuisteis llamado mo 
hace temer algún funesto contratiempo; decidme si Zaima 
está enferma...

— Alfonso, contestó Gutiérrez , nade debes tem er: Zaima 
está buena, y  la enfermedad de su padre no ofrece por 
ahora serios temores; he sido llamado como médico do los 
reyes para asistir á Abcir-Muley, y esta noche agravándose 
algún tanto recurrieron á mi corta ciencia para aliviarle.

— ;Y  lo habeisconsegiiido?
— Gracias al cielo y á esa ciencia que muchos acusan sin 

conocerla, está mejor y restablecerá pronto su salud.
— ¿A' Zaima decís?
— Zjjima se encuentra á la cabezera de su cama, y  con­

suela á su padre con tiernas caricias.
— ¿Os ha parecido bSlla?
— Mucho, -Alfonso, pero no eícristiana.
— ¿Y eso para mi amor qué importa?
— ¡Cómo! sabe que el atoor que no pueda ser santificado 

por la religión no es bueno.
— Pero, es amor...
— No tal; esa pasión noble, santa y pura, tiene su ver­

dadera base en la religión y  la moral; el hombre la heredó 
délos ángeles y empañó con su aliento su brillo y esplen­
dor; antiguamentela humauidad desconocieron su valor, la 
muger fue un ser envilecido por el hombre, las religiones 
todas fueron sos salvadoras; empero el cristianismo, por 
medio del matrimonio, cambiando la cunadel hombre cam­
bió su porvenir; sin él el amor es una pasión cuyo término 
es la miseria, las lágrimas, la vergüenza y el deshonor.

— Pero, si ella se hiciese cristiana...
— Me parece, Alfonso , muy dificil.
— Perdonad mi lenguaje, doctor, replicó Alfonso con en­

tusiasmo y levantándose, cristiana ó mora la he de amar, 
ver y  escuchar do sus labios que me aborrece ó corrc.spon- 
de á mi cariño; llevadme, llevadme á su cosa.

—Imposible, contestó el médico.
— Un medio, continuó Alfonso. se pre.senta do averiguar 

sin saberse por nadie lo que tanto deseo; si no accedéis os 
juro que mi espada me abrirá paso hasta sus plantas.

— ¿Y cuál es ese medio?..-
__Vuestro continuo trato, Lien lo sabéis, me ha hecho

amar vuestra ciencia y estudiar algunos de sus arcanos: 
vos no cometeréis un engaño; os puedo ayudar en la cura • 
cion de Aben-Muley , y os prometo por e1 nombre de m‘ 
medre ser tal mi conducta, que de ella no pueda correrse 
en lo mas mínimo el honor y titulo de caballero que mi 
cuna me da.

— ¡Pero Alfonso, repara por piedad!...
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— ¿Me llevareis?
— ¡Reflexiona!...
— ¿Iré con TOS?decídmelo, decídmelo pronto.
— Tu aire resuelto me amedrenta; sea en buen hora.
Alfonso volvió del dintel dé la puerta donde babia llega­

do; y abrazó ásu tutor , diciendo:
— Os debo esta v e z , como tantas otras . la felicidad ; mi 

reconocimiento será eterno.
— Vuélveme áprom eler que no harás nada sin consultar­

la conmigo.
— Os lo juro.
— Esta tarde á las tres ven en trage de ayudante de me­

dicina.
— Hasta las tres.
— Adiós.

El conde salió de la estancja, y  el doctor cerró la puer­
ta por dentro, corrió las cortinas de una alcoba, entornó 
08 postigos del balcón y  se echó sobre su lecho murmu­
rando:

— Es preciso; los jóvenes son capaces por una muger de 
olvidar el recuerdo de sus obligaciones mas santas; condu­
ciéndolos por el buen camino son dóciles siempre á la voz 
de la razón.

III.

— ¡Cuántoos debo, noble joven, cuánto!...
— Cumplo solo mi deber. *
— En el mundo, hijo mió, nuestro deber es siempre obli­

gatorio, empero su cumplimiento merece premiarse á pe- 
sarde ello.

— Vos ya rae premiáis cun vuestro afecto.
— i-Alil si; que si fuera ingrato como tantos otros ai bene­

ficio de darme la salud, fuera muy digno de desprecio.
— Pasead sin miedo , apoyaos en mi brazo sin temor, el 

de vuestra hija es muy débil para sosteneros. ,
Asi, algunos dias después de los hechos referidos en el 

número segundo de' nuestra verdadera historia, hablaban 
Aben-Muley y  Alfonso paseándose por un corredor de la 
rasa que tan cerrada vimos, y tomando el sol cláro; alegre 
y templado de la hermosa Andalucía.

— ¿Sabéis, continuó el viejo, ¿qué recuerdo viene é mi 
memoria en este instante?

— \o me es posible...
— Escuchad, prosiguió Aben-Muley, ¿veis ese rio? ¿esas 

alamedas? ¿esoscampos, que presto sembrados de flores, 
serán mas bellos que nuestras alfombras ricas de mil colo­
res?... ¿Veis esos edificios que mas que reales parecen di­
bujados por el pincel de la fantasía? ¿Esas elevadas torres 
adornadas de encajes de piedra qae tocan las nubes, y  so­
bre ellas se ostenta el signo de tu religión? pues bien, hubo 
un tiempo en que sobre ellas se vela la media ¡una, ea sus 
salones se ocultaban nuestras hermosas, y  todo, todo era 
de mis antepasados, de esa raza que vosotros despreciáis, 
perseguís, deseáis aniquilar, olvidando que os tragimos loa 
adelantos, las ciencias, las artes, el comercio, la agricul­
tura, que la esperieneia y  el infortunio nos ensecó; los cris­
tianos serian buenos si tuviesen menos malo el corazón. ' 

— Anciano, no está bien en mi boca contradecir vuesirrt 
Opinión; pero si bien reconozco lo que nos dais, no puedo 
olvidar lo que nos usurpáis.

— ll'surparos!...
— Si, vosotros no sois dueftosde estos lugares que fueron 

de mis mayores; la conquista no dará derechos nunca so br® 
las haciendas, la patria, los hijos, las mugeres, y ante todo 
sóbrela libertad; la libertad, ese patrimonio del hombre 
honrado, y  es mas delito privarle de ella que de su nronia 
vida.

— Exageráis.

— No tal; mi patria ha debido á sus elementos de rique­
za ser ambicionada por mochos, y su historia es una lucha 
continua del derecho y  la fuerza, de la usurpación, el 
despotismo contra la libertad y los heroicos esfuerzos de 
valor, la generosidad y  el honor.

A este punto llegaba la conversación de los dos perso- 
nages cuando se presentó Zaima, bella como siempre, aun­
que el carmín de sus megillas babia desaparecido; aquell.i 
delicada criatura vivía como las llores con el céfiro de la 
mañana, los calores suaves del sol déla primavera y  le ale­
gría de la naturaleza: para ella eran elementos de vida las 
caricias de su padre, se halló próxima á perderlas, y  hubie­
ra muerto por su falta. Corrió á donde estaba el anciano y 
le abrazó y beso, luego dirigió una mirada á Alfonso, y  este 
á su vez correspondió con otra que no menos gratitud, ca­
riño yim or demostraba:

— Padre raio, dijo en seguida, vuestro médico entraba en 
este momento en casa , y he corrido á noticiaros tan grata 
nueva.

Si lo es. hija min , á él y á .Alfonso debo mi vida, y nun­
ca olvido los beneficios recibidos.

— ¿.Vo oís? esclamó Zaima, sube la escalera.
Al (loco tiempo entró con efecto el doctor, y todos re­

cibieron gran placer y gusto con su presencia, revelando 
el semblante los sentimientos del alma. Aben-Muley puso 
su mano derecha sobre el corazón, y  luego tomó ías de* 
médico; Zaima se acercó á Gutiérrez, quien la dio un cari­
ñoso abrazo; Alfonso dirigió una mirada , que su tutor com­
prendió bien, y  vino á demostrarle cómo iban los negocios 
de Alfonso.

— ¿Cómo os seatis? preguntó al enfermo después de un 
rato.

— ¡Bien! ¡muy bien!... contestó este dándole la mano.
—El pulso va tomándola fuerza necesaria... la piel blan­

da... los labios adquieren su color... los ojos su alegría; 
cantemos victoria; estáis restablecido completamente antes 
de tres dias.

— ¡Oh! ¡cuánto mo alegro!
— Ya no osseiá necesaria la ayuda de mi pupilo.
— ¡Ah! sí, si, quiero no separarme de él hasta que nos 

ausentemos de la ciudad.
— ¡Ausentarse'... esclamaron ó la vez el doctor, Zaima v 

Alfonso.
— Si. amigos míos; luego que me sea posible marchare­

mos á Granada. mí comisión ha concluido y es forzosa esta
determinaciou,

— ¡Pero!... vuestra salud no permitirá... dijo e! conde.
— Si: ¿no habéis oido á vuestro tutor? contestó Aben- 

Muley.

Noticia tan inesperada dejó consternado á Alfonso; lle- 
viiba quince dias en aquella casa, y sus amores muy poco 
iidclanlaron en ese tiempo; Zaima era muy niña aun, ama- 

i ba á su padre, y el estado de este no la permitió pensar en
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otra cosa que en las ateoriones y las caricias que le prodi­
gaba. Aben-Muley hacia tros dias no necesitaba tantos cui­
dados, y Zaima pensó mas en AlFonso; no huía deél como 
en un principio; su padre le alababa y  demostraba gran 

, afecto en su presencia; Alfonso la miraba de iin modo que 
linas veces la cansaba alegría y  otras la avergonzaba, y 
todo esto era no roas qne buenos principios á los fines del 
conde; la desgracia destrozaba, pues, sus esperanzasen 
im instante con aquella determiiTSrion.

— Yo bien comprendo, continuó \ben-Miilcy, qne senti­
réis nuestra marcha: yo también os he tomado carifio é in­
clinación; me habéis salvado la vida, cuidado y  acompaSade 
en mi convalecencia y os juro que no olvidaré vuestro nom­
bre en Inda mi vida •

Z.iima qne vió enternecerse á su padre comenzó á llorar 
V éste para consolarla la abrazó y besó cariñosamente di- 
ciéndola sin pensar al mismo tiempo y como si consigo 
mismo babiára:

— ¡Hija mial.... ;qué porvenir tan negro descubro en el 
horizonte de tu vidal 

— iPor qué decís eso? dijo Gutiérrez.
— Mi raza, amigo mió, no tiene sino enemigos.
— Pero á vos no os faltan amigos. '
—Me olvidarán.
— Poro conocéis el corazón de los españoles; el qne os 

tienda sn mano nunca la retira por mas que ocultéis la 
vuestra.

— vosotros?...
—Os las damos, digeron á un tiempo■*! doctor y Alfonso,

alargando las suyas.
Esta escena conmovió al enfermo y  tuvo precisión dere- 

lirarse con su hija y  Alfonso, este le dejó en su lecho y vol­
vió en busca de Gutiérrez.

— ¥ hien, ¿qué ha sucedido’  preguntó el doctoral ver 
al ronde.

—Señor, contestó éste exhalando un suspiro, bien poco 
he adelantado y esa marcha quita á mí corazón todas sos 
esperanzas.

— ¿Zaima ha comprendido algo de tu secreto?
— So sé.
— ¿Tu pensamiento es el mismo?
— El mismo; vuestros consejos me convencen y  mi prime­

ra idea es hablarla de religión y después de amor.
l ’n ruido distrajo á Gutiérrez y á Alfonso, va l 'poco tiem­

po Zaima entró apresuradamente en el comedor:
—¿Qué sucede?...... esclamaron á la vez el doctor v  el

jóven.
— Me temo, contestó Zaima, que unos mensageros que 

acaban de entrar nos traigan malas noticias; id á ver si mi 
padre puede recibirlos.

— Varaos, dijo Guieprez saliendo.
Zaima le siguió y de pronlose vió detenida por Alfonso; 

volvió algo asombrada su cabeza y  le dijo:
— ¿Que me queréis?

Alfonso quedó en silencio por unos instantes como re- 
pxionan o lo que iba á hablar; indeciso, conmovido , por 

ser a prirnera vezque estaba solo con aquella jóven á quien 
an o ama a no le fué posible en algunos instantes proferir 

una palabra; al Cu rompiendo su silencio dijo:
—¿Tenéis confianza en mí?

.Meeslraña esa pregunta! ¿porqué no he de tener­

la? ¡no habéis salvado á mi padre!.... ;no os am.i él’ .. *
—pues bien, Zaima, necesito hablaros antes de vuestra 

marcha. Si esta se verifica, ¿me prometéis escucharme por 
algunos instantes solos como ahora estamos?

— ¿Por qué no delante de mi padre?
— Os interesa á vos sola lo que tengo que hablaros; nada 

habéis perdido?
— ;So os entiendo!....
—¿No recordáis haber echado de menos?.....
— ¡Ah! Si.... una pulsera que en el palacio de los Reyes 

sin duda dejé....
— Pues bien Zaima, si deseáis recuperarla yo os prometo 

decir su paradero.
— Gontadeon mi asentimiento, era de mi madre, mi pa­

dre ignora aun su pérdida y si lo supiera....
— Nada tomáis os prometo que presto la vereis en vues­

tro poder.
— Mucho os debo, si afiado este nuevo favor....
— ¡Qué!...
En este instante Zaima, escuchó la voz de su padre y 

corrió dejando solo á Alfonfo para volar obediente á su lla­
mamiento; el conde sacó del pecho la pulsera que recogió 
en {Miado ybesándola esclamó:

— ti deberé mi felicidad!!!
(Se coitJí'm/ard).

A. Bravo t Tcsztv.

DOS ALM .\S  IGU.ALES,

Dos alma.s iguales de temple en un dio 
volando salieron de! seno de Dios: 
yo voy á contaros en ruda poesía 
cruzando este valle toque hacen las dos.

Contemplan la luna, el sol, las estrellas, 
las aves, las llores, las cumbres y  el mar. 
y al ver del Eterno las obras tan bellas 
enarransu gloria en dulce cantar.

No entonces anhelan sedientas de gloria 
diadema brillante de terso laurel: 
mas quieren escriba en su tumba la historia 
amor destilaban sus trovas sin hiel.

Sintiendo en el (>ccho latido profundo, 
fruición misteriosa de amor virginal, 
estáticas dicen: «también en el mundo 
hay dichas que tienen sabor celestial.»

Pero ¡ay! quo este mundo venálico adora 
becerro de oro cual otro Israel; 
desdeña ál que puro sentir atesora,
V á aquosas desalmas abreva con hiel.

«¿Qné hacéis, les pregunta la turba insensata 
Soñando qnimeras en voz de reir?
Gozad, poique el tiempo la vida arrebata.
__¿Qué hacemos? responden, amar y íir/ri>.»

Ab, si, porque en vano su pecho latente 
aspira á fruiciones de angélico amor.- 
de) alto delirio que estasia su mentó 
á abismos se lanzan de inmenso dolor,
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Entonces caídas mortal desaliento 
su fé y su esperanza les quiere arrancar, 
y el llanto copioso del pecho sediento 
su amor infinito pretende anegar.

Mas nunca la copa ^etal de amargura 
retornan al mundo diciendo, «bebed.» 
que siempre en sus cantos de triste dulzura 
repiten: •mortales, amad y creed.»

Tal vez el Eterno diversos caminos 
á ahuesas dos almas obliga á correr, 
temiendo pudieran los goces divinos 
el vaso terrestre acaso romper.

Mas luego que dejen el barro ostensible 
aquesas dos almas iguales las dos, 
sin duda enlazadas con nudo invisible 
serán para siempre en el seno de Dios.
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EL PUl-DE-DOME.

DF. TARIS A CLERXONT FERRA 'iO .

T omo « - ‘-dot.

Vo jamásliabia viajado; recuerdo haber andado veinte 
y cinco leguas con el objeto de abrazar a mis tios, emigra­
dos españolea, que habitan en las cercanías de Montmirail, 
pequeña aldea de la que ningún geógrafo »e  ha querido 
ocupar; pero por larga y peligrosa que fuese esta peregri­
nación, comprendí que entre el capitón Cook y yo había una 
corla diferencia.

Fácilmente se conocerá el terror que debí esperimen- 
tar cuando me hablaron de ir á Clermont-Ferrand, es de­
cir, de atravesar trescientos setenta y  cuatro quilómetros. 
Estuve dudando por espacio de quince días; mas un recuer­
do me decidió.

Me acordé, qae en una comida de literatos, el barón 
Taylorme había dicho;

J_Si siguna vez viajáis y queréis ver las ciudades de Sui­
za V del Tirol, los cráteres horribles del Etna, los monu-. 
nieñtos de la antigua liorna, la florescencia italiana, enca- 
iniiiaosála Auvernia; está mas cerca, es menos conocida v

30 ^
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mas hermosa. El valle Jel Mont-Dor os dispensará de ir al
Mont-Wanc. Delante délas cascadas de Qiieucreiiilli, olvi­
dareis los castillos del Tivoli.

El dia 2 de abril de 18-Wj tno decidí á partir para Cler- 
mont; el dia 5 sacaba mi pasaporte y me poria en cami­
no. En menos de veinte y cuatro horas arreglé mi male­
ta, y tuve la debilidad decolocar en ella una gran cantidad 
de libros yde papeles, y  hasta algunos manuscritos, mate­
riales esparcidos de obras que me proponía acabar en las 
paradas de provincia. Ocioso es decir que no escribí ni una 
linea, pero en cambio perdí gran número de hojas que no 
intentaré rehacer.

Quise aprovecharme do este viage para esaminar con 
algún cuidado la linea que tenia que recorrer. En este 
concepto, el camino de hierro era inconveniente, y  concebí 
el proyecto de servirme esclusivamente de la diligencia. Si 
las galeras hubiesen existido todavía en Francia, me hu­
biera embarcado en una galera. .Subí n la diligencia á las 
seis de la tarde, después de haber romidoopíparamente en 
casa de mi amigo L. L-, y ademas me abasten de un medio 
quilogramo de chocolate por toda provisión de boca. Mi 
eqoipo necesario se componía de un ancho paletót, de un 
kepi do guardia nacional, de un albura en blanco y  de un 

lápiz.
"Ee acercaba la noche en el momento en que llegamos a 

la embocadura del camino de hierro de Orleans. Mientras 
que nos vimos dulcemeote balanceados en las regiones del 
aire, eché una ojeada sobre mí único vecino. F.ra un joven 
vigoroso envuelto en su larga capa y abrigando su cabeza 
con una gorra de pieles, monumento arqueológico que re­
clamaba *un lugar legítimo en el museo de.rarezas. Tosía 
muy ó menudo, sin duda jior coquetería, haciendo admirar 
la sonoridad de su pulmón, y tomando á cada instante un 
polvo de tabaco, lo qne me hizo sospechar que estornudaba.

— Caballero, jae dijo bruscamente, ¿vais á Clermont»

— Si señor.
— ^Conocéis alliá alguien?
— \ nadie absolutamente.
— ¿Vais tal vez de paso nada mas»
— So, seílor; acaso permanezca allí tres meses.
—Eso eseslraordinario.
Aquí paróla conversación; pero con objeto de reanimar­

la, el hombre de la cap.i,dijo mirándome, como vulgarmen­
te se dice, al soslayo.

— ¿Sois artista?
— No, señor#
— May bien. ;Qué cosa tan buena son los caminos de 

hierro!
— Una cosa admirable.
— ¿Sois estudiante?

Aqpi terminó la conversacioo. y no volviu a liablar basta
después que huhimosrecorrido unas ochenta leguas.

Poco antes de la partida, penetró en nuestros dominios 
un nuevo persooage; era joven; en una mano llevaba un 
palo nudoso, v en la otra una especie de morral de teta os­
cura que indudablemente contenía algunas provisiones de 
boca, tales como queso, huevos duros, carne fiambre. >o 
hubo necesidad de verlo porque npestro olfato !o distinguía 

perfectamente.
Por fortuna la portezuela se abrió.

— Bdja, joven, dijo un empicado de gorra galoneada; no 
delicssubir mosqueen Bourgues.

Por esto nos encontramos libertados momentáneamente 
do este pobre muchacho.

Sonaron la.s siete, y  rompió el aire un fuerte silbido, y 
el convoy se puso en marcha con rapidez. Oí nombrar su­
cesivamente las estaciones de Choisy, Javisy, Savigny, 
Epinay, Saint-Michel, Bretigoy, Mavolles, Bousay, Lnrdy, 
Ktrcrhy, y después Etampes donde estacionamos el espa­
cio de iin cuarto de hora; Monerville, Angerville, Toury, 
Artenay, Chevilly, se sumergieron sucesivamente en la es­
pesa niebla. .A las diez y media de la norhe llegamos á Or- 
leans. De estos diversos países advertí muy pocas cosas 
que 00 merecen indicación de ninguna especio. La trave- 
.sía de Orleans me presentó el Loira, mas ancho de lo que 
yo esperaba; una especie de islote entre largo, le dividía en 
dos corrientes.

Vierson, á donde llegamos á la una y  mediado la ma­
drugada se manifestó á los viageros bajo la forma de una 
fonda de camino. Un cubierto bastante suntuoso comenzó 
á despertar mi apetito; pero me previnieron caritativamen­
te que la rena estaría dispuesta nn cuerlo de hora después 
de la llegada del tren, y aplacé mi comida hasta Bourgues, 

¡Execrable paisaje parales aficionadosápiintos de vista! 
Pero ¡qué fantástico es eso para una noche de primavera.

A un cuarto de hora de Bourgues oí la voz del gefe du 
estacioo qne llamaba álos viageros de Melun. 3áelun-sur- 
Yevre, que poseía en otro tiempo un hermoso castillo real, 
rodeado de magníficos bosques, fué testigo de la agonía de 
Cárlos Vil, que, dejó morir voluntariamente de hambre 
el 22 de julio de U61. Tenia poco mas de cincuenta y oclio 
años. De este modo, el vencedor de los ingleses, el amigo 
glorioso de Inés Sorel, se vió precisado á espirar solitario 
en esta Tebaida del Berry, para sustraerse á las atroces 
tentativas, históricamente poro probadas, del delfin de 
Francia, sn hijo y su sucesor inmediato.

En fin, si las dos y media de la mañana el camino de 
hierro nos depositó en Bourgues. Yo tenia mucha hambre 
pero me basto una ojeada para asegurarme de mi triste 
suerte. Ni mesa, ni tiempo; me comí, pues, el restodem i 
chocolate. Mientras que nos sacaban del wagón, distinguí a 
mi derecha, es decir, en la dirección de la ciudad, una vas­
ta estension de agua. Parecía un lago, ó una playa inunda­
da, sobre la cual se deslizaban barcas llenas de faroles, cu­
ya luz enrojecía el agua haciéndola visible y tangible. 
¿Qué era esta vasta estension? Supuse neciamente que nos 
haüáhamos en las márgenes del Cher. Cuando nos vimo.s
en tierra firme, mi sorpresa fué grande al ver que la dili­

gencia rodaba por encima de! lago en cuestión. Este lago 
no ern otra cosa que una larga serie de campos de trigo se­
cado, v pordoode caminaban apaciblemente los ómnibus 
líel camino de hierro. Un efecto estraño de refracción había 
causado mi asombro. En cuanto al Clier, ya le habíamos 
atravesado sin haberlo apercibido.

En Bourgues, volvió al interior el joven de que había­
mos hablado. Nuevos perfumos me advirtieron que habiu 
variado de alimento.

La campiña de esta parte de Bourgues, continúa la So- 
logne aunque con menos esterilidad. ¡Cosa estraña! Hay 
mas cultura y  mas ó menos agua; recorriendo estos parages 
me quede dormido.
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Desperté ruando me encontraba en las cercaniasde Ne- 
vonda. Esta ciudad fea y mal cdidcada, ha sido despuesca- 
si enteramente despoblada por el cólera. Creen en c1 pais 
que los pantanos de agua estancada, debidos á los trabajos 
tan prontamente ejecutados del camino de hierro delcenlro 
son la causa principal de la epidemia y el foco de la infec­
ción. Esto caminode hierro me llevó hasta Berry; hermoso 
pais con sus colinas, sus llanuras, sus preciosas casas y  sus 
valles. Pero eran las siete de la mailana, y ya hacia doce 
horas que caminábamos: me raoriade hambre y de sed, y no 
pude apreciar en su justo valor las bellezas deaquelpaisage.

Cosa notable; en nueve horas de camino de hierro ha- 
biamas atravesado sesenta leguas, y en cinco horas de di­
ligencia-diez, Nada es mas enojoso que esta estreroada len­
titud al lado de tanta rapidez; agravóse mi melancolía, 
mientras oi silbar al vapor conservé nn rato de incertidum­
bre y por consiguiente de alegría. La facilidad de detener­
me en Bourgues y de volver á ver á París al siguiente día, 
destruía todos mis escrúpulos, pero en aquel maldecido 
coche, en medio de valles y de llanuras; me sentí verda­
deramente alejado y esperimenté todas las amarguras del 
destierro.

Sin embargo, el Guettain, y el Bec-d'Allier merecen una 
especial mención. El Loira, tan ancho y ton plateado reci­
be allí las aguas del Allier, y se atraviesan ambos ríos por 
un magnífico puente colgante. Los caballos marchan por 
alli al paso, y en esta travesía no se emplean menos de ocho 
minutos. En las márgenes se ven las casas del Guettain, 
bonito barrio que se parece á Bercy; el canal lateral de! 
Loira atraviesa también el rio por medio de un puente- 
acueducto. y termina en el ranal del centro. No pueden 
contemplarse sin admiración estos monumentos de nuestra 
edad de industria. Corrimos un poco mas y se presentó á 
nuestra vista una casa blanca con dos torrecillas ruinosas.

— ¡Hagnyl esclamó el conductor.... Vamos, sefiores, te­
nemos tiempo para tomar un bocado.

Eran las doce. Yo no habla temado nada desde las ocho 
mas que un poro de chocolate.

La comida de Magny consiste en una sopa de caldo, pero 
tenia muy poco caldo; era agua; pero estaba caliente. Pasé 
revista ai personal de la diligencia y los vi á todos menos á 
una señora que se quedó obstinadamente oculta en el cou­
pe. Entre sus dos compañeros, reconocí á un abogado dis- 
lioguido del tribunal de Pans, M. L.™  con el cual hice en 
Clermont mas amplio conocimiento. Apareció una nueva 
cara, este era un joven subteniente que iba á reunirse 
á su regimiento al Puy.

Este joven dlegre, hallando ocupado el interior iba á 
acomodarse en la imperial, cuando concebí el pensamiento 

s una admirable operación. Obtuve del posadero un medio 
pan, una lonja de carne y  un vaso de vino; abastecido de 
es e soberbio presente me encaminé hacia el jóven y le 
rogue que aceptase esta modesta comida.

que saboreaba Í L T ! - '
plan al oficial y e n ^ .  f f  gastronómicas, espliqué mi 
( ion. Merced á otro concluida la transac-

cl jóven cambió su as!^ , V l “ °  ^
de encaramarse sobre b. V ®  mtenor contra el derecho

francos hubiera em prendidí ni 0 ^ “ ’ ^1 *»oiao el camino a pie.

A las dos nos apeamos en Moulins, y no encontré la re­
paración gastronómica que se me debía por mi desayuno 
de Mounv. El cooductor me introdujo cou una destreza in­
fernal en una casa conocida con el nombre de Gran hoie^ 
de Liiropa donde me estaban reservadas las mas amargas 
decepciones. Basto decir que también aqui comí muy mal- 
No vi en Moulins mas que una cosa digna de notarse: una 
muestra sóbrela cual se leían un sin número de disparates. 
En cuanto al famoso puente del Allier, solo pue<l» decir que 
pasé por encima de él. Los guias aseguran que tiene trece 
arcos, y  cada uno de ellos tiene cu»renta y dos pies de 
abertura. Dicen ademas que es un escelonte monumento.

El crepúsculo de la tírde me permitió echar ena mirada 
sobre Saint-Pourcaiii y sobre sus dos ríos, el Limin , y el 
Sioulc. He visto pocos paisages tan agrestes. Garat es una 
calle mala y  sucia, donde descubrí una particularidad bas­
tante grotesca: una taberna que se intitulaba Café del ¿’n i- 
verso.

Cada vez caminábamos mas de prisa; cuaado me mecen 
yo me quedo dormido, y por lo tanto atravesé el Riom sin 
saberlo. .\o só porque este nombre propio me habia presa­
giado maravillas; mas adelante se verá, que sin merecer 
toda la importancia que yo le atribuía, esta ciudad ofrece 
un interés liastante vivo. Cuando volví a abrir los ojos nos 
hallábamos en una montaña, y el horizonto parecía limita­
do por grandes nubes negras. Era la cordillera de los Mun- 
te-Dome.

.A las dos de la mañana atravesamos una especio de co­
lina; era Clermont-Ferinnd. Mi primera impresión fuá mala, 
pero mirando mas atentamente me pareció que recorriámos 
una magnifica terraza, debajo de la cual se veían á una 
graude profundidad una serie de rasas sombrías. Al punto 
se destruyeron mis prevenciones, pues reconocí vagamente 
cierta cosa bolla.

A los cinco miniilos llegamos al término de nuestra jor­
nada. La diligencia se detuvo en medio de una plaza; me 
asaltaron los mozos del hotel. Como yo nu tenia preferencia 
que dar á ninguno pensé en ir al mas cercano. Coa casa 
debuena apariencia me ofreció esta inscripción en letras 
colosales: Holel de la Europa. En osle momento habiendo 
entrado allíM. L... me incliné á seguirle. Cené con él y 
me acostó á dormir para recorrer la ciudad desde la aurora- 

Mi conciencia de historiador me obliga á revelar que 
desperté á h  una del dia.

11.

CLERnOST-FS.nBA.VD.

Mis balcones daban á una gran plaza en forma de para- 
lelógramo muy largo, que se llama la plaza de Yaude. De­
lante do mí se elevaba un edificio ceniciento y rojizo, de 
una arquitectura algo estravagante. Aqui está el mercado 
de las telas. Esta construcción está inmediata á otra bas­
tante pintoresca llamada la iglesia catedral de Nuestra Se­
ñora. En el estremo meridional do la plaza, la admiración 
pública ha levantado una estatua al general Dosaix. Una 
iglesia de esíilo mediano ocupa la parte Nord-oeste; esto 
es lo que resta de un gran convento do carmelitas descal­
zos. No teniendo ya nada que ver en la plaza de Yaude, 
no quede mucho tiempo en el balcón, y seguí apresurado

Ayuntamiento de Madrid



930 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

i  M. L.... que me propuso la primera eacursion por la ciu­
dad.

Antes me dejé sedacir por la terraza situada en la parte 
posterior del hotel .Morateur, y de donde se gosaba, según 
el dicho de M. L... , do una ^vista muy notable.

— Vais á ver el Puy-de-Dome, me dijo.
Atravesé apresurado los enormes escalones de una es­

calera gigantesca, hecha para piernas de gigantes. Desde 
esta terraza distinguí la montafia profunda y  negra, pero 
nada del Ptiy-de-Dome.

L .....me consoló, prometiéndome que el Puy-de-Dome
deseado, me sería servido en cuanto pusiera los pies en la 
plaza de Yaude.

es muy melancólico, y difícil de juzgar por una descripción 
por detallada que sea. Pero se esperímenta un contrasta 
singular que oprime el corazón. El viagero se siente é la 
vez perdido en el espacio y estrechamente aprisionado. Por 
cualquiera parte que se diríja la vista, se ve elevarse en­
tro el cielo y  el individuo una muralla, negra ó azul, do 
montañas, que nos encierra estrechamente. La prisión es 
bella, pero es una prisión.

Las casas de Clermont son grandes y bien edificadas; 
pero para equilibrar el bien como el mal, poned en estas 
calles tortuosas, que suben como escalas ó descienden co­
mo cataratas, una población activa ^ dada á los negocios. 
Clermont es en suma una de las mas agradables cabezas do

- • ̂  .. “-á • i

= e

K M

Iglesia d; Nuestr» Señora del Pueriu, en Clermonl-FBrrauil.

Luego que la hubimos atravesado me volví hácia mi 
guia;— Y bien.... le dij e 

— Y bion; estáis bajo las nubes.
El hecho es que estas nubes no se disiparon mas que é 

la caída de la tarde. Ahora bieo, sin el Puy-de-Domo, Cler- 
m'int no tiene su verdadera fisonomía. Clermont-Ferrand, 
está edificado en una altura, cuya iglesia catedral ocupa la 
rima. Las calles tienen can corta diferencia la disposición 
de las veredas de un laberinto. Clermont está cortado cir- 
rularmeiite por un conjunto de terrazas tan bellas que ofre­
cen la visión mas pintoresca del mundo.

El primer aspecto que presenta el conjunto de la ciudad

partido de los ochenta y seis dcparlauienlos franceses.
1 Después de este exúroen sumario y no queriendo abusar
! de la buena voluntad de M. L .....  me despedí de é! para
pasar á casa de M. V.— L...., el antiguo maire de Clermont, 

' á quien M. Bouclier, después ministro de Justicia, había 
querido recomendarme.

I No se trataba nada menos que de llegar ó la casa da 
Pascal. Tomó para ello un medio muy sencillo, y  fué el do 
pedir instrucciones acerca del camino que debía tomar.

Una persona á quien me dirigí, me dijo gravemente:
I — Yo no conozco esa calle, caballero; no está en mi bar­

rio .
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F.sla palabra piola la peqaefiez de la ciudad. Sólese 
que se puede dar la vuelta completa de Clermont en poco 
menos de una hora.

Muy bien acogido y detenido para comer en casa de 
M. V.-L..., uno do los hombres mas distinguidos de! pais, 
acepté la olería que me hizo su hijo do pasar á fumar un 
cigarro sobre la terraza que corona la casa que domina la 
ciudad. Esta segunda terraza me gustó mas que la primera-

En el arco circular que describe la cordillera de monta­
ñas de Dome, aparecen las diversas parles de la ciudad en 
que dominan las tintas negras de las paredes y el ocre rojo 
de los techos. Altos monumentos se destacan del conjunto; 
aquila iglesia catedral de Nuestra Señora con todos sus 
adornos; mas allá el Hotel-de-Ville; el Colegio, la Biblio­
teca, la nave donde Pedro el Ermitaño predicó la primera 
cruzada, la pirámide consagrada al general Desaii, dibujan 
en c! espacio su corte geométrico.

ge, la esperanza de ser presentado á M. Gonad, conserva­
dor de la biblioteca de Clermont, sabio muy distinguido; 
pero M. Gonad había fallecido.

La biblioteca está colocada en dos grandes salones, y 
contiene cerca de veinte mil volúmenes. De trecho en tro- 

* cho se ven colgados los retratos de los principales perso- 
I nages del pais.
I Ademas de estos personages pintados sobre el lienzo ó 
esculpidos sobre el mármol, Clermont les ha dedicado un 
gran número de calles, de plazas y edificios, solo que se­
gún la moda del pais, el nombre del personage ilustre va 
junto al nombro que le ha inmortalizado.

En el centro de la plaza hay una fuente elegante que se 
llama la Fucntc-DelUle erigida en memoria de aquel amable 
versificador. La catedral es un monumento curioso: pero 
esta iglesia no está aun concluida. La diócesis de Clerment 
ha tenido la gloria de suministrar al pundo cristiano un

Pedro el BrmiuAo predicando la primera ctuiada,

Hacia el Mediodía en el Oriente, la inmensa llanura apa­
rece hasta en las profundidades mas distantes del hori- 

zonte.
Mas cerca de vos, entre Clermont y la costa de Cban- 

tiirgue, un grupo agreste de casas arquitecturales se reúne 
en derredor de una iglesia gótica.

He aquí á Mont-Ferrand que lia cedido la mitad de su 
nombre á la ciudad natal de Sidonio Apolinario.

Tal es el magnifico cuadro que so desarrollaba entonces 
bajo mis ojos y cuya variedad igualaba á su riqueza.

Pero volvamos á la ciudad.

III.

’^ciaaosT-rERBANu. (Conliiiuacioii).

Yo liabia contado entre las cosas interesantes de mi viu-

gran número de obispos ilustres. En cuanto á la historia de 
Clermont es muy sencilla para los que saben leer y estudiar 
sin prevención.

Él único fenómeno interesante que presenta el estable­
cimiento de Saiat-Allyre, es el puente natural formado por 
las aguas, especie de problema físico, cuya solución la da
otro puente de igual conslroccion.

Dejo á historiadores mas sesudos el cuidado de vitupe­
rarla división ¡nfinitesimal de una gran parle del suelo do 
laAuvernia; lo único que puedo decir es que, á causado 
ella ó á pesar de ella, ora se piense bien ó mal, hay pocos 
países tan ricos como t-lPuy-de-Dome.La Auvernia es esen­
cialmente religiosa; por todas pai tes se ven cruces y monu­
mentos sagiadus á los cuales hacen la mayor reverencia.

(Sr coJilínuacíi.)
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ESTUDIOS IIISTIUÍIOOS.

EL RAMO DE PAJA. *>

(Cónitnuacion.)

En esto se oyo ea la callrt una grande gritería, y Petra 
entro ooslemdajiorjusliuoy por tres damas del Mercado 
precedida del perro Cit-o que la anunció ladrando triunfal- 
tnontc*

Petra llevaha un gorro al estilo de la Fronda , con uua 
pluma de oficial de la guardia y un enorme sabie sin vaina 
sujeto de nna correa amarilla. Sus compañeras llevaban

S S i I a  '

Broussel quedó petrifirado delante de este cuadro sin 
saber lo que le pasaba.

— i'l it  el señor déla  Louvieres, esclamó Petra, vive-le
ne 1 usto como á vos. Ha resucitado do entre los muertos 

— ¿Quién? preguntó Brous.sel.
— Mr. de Altomar. Mr, DeLoite, nue.stio salvador escla- 

mó la criada.

— iOtra vez: esdamó el consejero ¿quien me libertará de 
este fantasma?

-.Acabamos üe recibir nuestras armas v nuestros uni- 
formes en el Mercado, y  nuestra compañía espera vuestro 
saludo debajo del balcón para descargar .sus arcabifces 
Juáhno dara la señal.

E lancianoqiiitóelarmaal lacayo. La crwda, supone 
que es porque quiere oirla mejor, y prosiguió:

— Suenan los tambores y los clarines; llevamos las ar­
mas , y vemos Hogar un soberbio regimiento. Llévala dos 
comandantes á la cabeza, á Mi. de Beaufort, nuestro rev v 
a su derecha un caballero moreno, que era Mr. Deboil¿' e'l 
fumoso gefe del pueblo de i8 , el azote de los viles corle¡a- 

B^rde^r ban fusilado en

I absurda cálmala sus lagrimas. Después do haber rofiexlu- 
nado, VIO en la liistoria do Petra un cuento de comadres y 
en el grabado de Teresa, la ilusión de una cabeza enferma 
y eo Altomar un intrigante que sacaba partido de una se­
mejanza.

Por lo tanto, cuando la criada volvióde la cocina ilo- 
randon causa de haberse vertido la leche, el rayo parla­
mentario , no temiendo ya nada. rocobró su dignidad para 
mirar la péndola y tomar su bastón y $u capa.

— Me dcsayunaréen palacio, dijo secamente, v p ira que 
mi casa esté raejur guardada y mejor servida desde ahora, 
señoras commiduníus. las amazuuas quedarán aquí encer- 
radas hasta aueva ordeo.

En vano Teresa se postró de rodillas; en vano Petra 
Justino y Ciro imploraron la libertad; el inflexible anciano 
dejo a todos encerrados y  se fue apresuradamente al Par­
lamento.

Mientras andaba , veía sin embargo el espectro de De- 
boile que se le aparecia algunas veces; y cuando al llegar al 
palacio le vió sin milicia ciudadana, y se vio en frente de 
reuniones tumultuosas, lo pareció oir todavía la frase ame-- 
nazadorai ruít/roam osairápronlo algo de mi.

Si se hubiera fiado solamente en su valor, hubiera re­
trocedido, pero se encontró al presidente de Bailleul, que 
no relroredia nunca, y suliió las gradas con él.

XX,

E B O U S S S L .

Brous^cr ' " ‘ ''■'■“ " ’P'ó

-E ra  el mismo y prueba de ello es que me ha cono- 
udo y me ha llamado por mi nombre, y que después de la 
revista de las armas, me ha dado uu golpecito en el liom- 
bro. como en otro tiempo, diciéndome:— ; Petra , hágole te- 
niental .Mil cumplimientos á tu amo y á su hija; 'pronto sa­
brán algo de mí. Esto es lo que me lia dicho. ¿Crecis toda­
vía que no es él?

Teresa rebosaba de contento y Broussel se estremecía. 
Petra refirió en seguida la milagrosa resurrección de l)e- 
boilesegiin el puéblala refei-ia.

— ¿Ha concluido? dijo el consejero como despertando de 
un sueño febril. La lenienla de Mr. do .Altomar me servirá 
el desayuno que espero hace una hora.

Felicitábase por haber escucliadouna relaciunque por lo

:i) Véanse los uámeros t.«. 5.” , 6. ■  y a . ” } a.» de « le  eflo,

Despees de la romedia tan bien representada en el Holet 
de \ Ule, Beaufort y .Allomar habían continaado, cada cual á 
su manera, pora preparar el gran golpe del siguiente día

El rey de los mercados recorrió sus estados del uno al 
otro estrenio, y  reunió por la tarde en Luxemburgo lo que 
él llamaba sus ggiiíes. Eran ciento veinte malhechores pues­
tos en liberdad, y  cuyo pasatiempo menos ofensivo era asus- 
lar la ciudad con gritos atronadores.

Cuando llegaron ai Jardindel palaciode Gastón, Beaufort 
para animarle, le llevó al balcón con muchos grandes seño­
res, Entraron con la mayor gracia del mundo, en una con­
versación familiar sazonada de improperios y juramentos 
contra el meto de Enrique IV. Designa ron, para entregar á 
los furores de los bandidos á los realistas mas temibles de la 
ciudad y del Parlamento. El príncipe de Conde, encontrán­
dose cerca del duque de Daraville, frondista bastante templa­
do le mosíróclianceándoseá las gentes de Beaufort dicien- 
dolequeerauofraneoMazariQo.DamvlIJe seasustó de tal 
manera, que desmintió ó Conde con un discurso incendiario 
no creyendo poder rescatar su vida de otra manera. Era el 
sistema del principe Luis paro empeñar en su causa á los 
amigos irresolutos- La entrevista terminó con una lluvia de 
dinero lanzado á los malhechores, quienes prometieron mul­
tiplicarse por ciento pava la cita del dia siguiente.

El duque de Orleans, halda empicado otros medios cfi
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la ¡ornada. Fii'l á su arle «lo ronspirar sin comprometerse, 
\¡siló á lüs mas ilustres frondistas de París y las insinuó con 
'02  melosa los discurscps que debían dirigir 4 sus maridos, 
á sus hermanos y  demas gentes. Después decidió á un gran 
número de caballeros aventureros á que se disfrazaran de 
obreros para sublevar y dirigir al populacho.

Allomar trabajó en mas alía escala. Todossus agentes, 
lanzados á la vez provocan cien reuniones clandestinas en 
a Cité y  en los barrios. Las cínicas palabras de órden que 

se propagaron fueron: ¡Abajo Mazarino! ¡Xo mas tiros! ¡Vi­
va el rey! ¡La reforma del Estado! ¡La paz dentro y fuera! 
Todo el mundo aceptó este programa y salió (l lascalles.

Apenas se vió la córte reunidas la gran cámara, ruando 
as oleadasbiimanas que venian de todos los barrios de Pa­
rís, formaron un Océano de cabezas sobro los puntos que 
rodeaban el palacio. liicn pronto c! duque de Orleans y su 
hija. La Rorliefoucauld, todos los príncipes y seílores, acla­
mados por la multitud ocuparon un lugar en las flores de 
lis ó en las tribunas, como hombres enteramente estrafios 
á lo que iba á suceder. Beaufort y Allomar quedaron en la 
grande escalera con la vanguardia popular, distribuida por 
todas las salidas del edificio.

Los papeles se representaron conforme al plan de la vís­
pera. Pero el plan d«sBailleul es'aba atacado por tres par­
tidos; por los magistrados cómplices de los príncipes, por 
los frondistas importantes y  turbulentos, y por losfanis- 
las, que viendo al Parlamento bloqueado, creían llegada la 
hora del triunfo.... Broussel se puso ó Ib cabeza de los dos
últimos partidos.....Bailleul procuró en vano prolongar el
debate hasta la llegada del preboste.

El presidente selisongeó de retardar la ejecución, y 
rogó al consejero que se encargase él mismo de pasar ai 
campo de San Dionisio. Broussel respondió que no tenia ca­
ballo á su disposición y  Beaufort que entraba le  dijo que 
tenia diez para escoger el que gustase. Broussel volvió á es- 
cusarse.

—Vamos, dijo Bailleul que no quería mas que ganar tiem­
po, vamos, seRor consejero, tomad medía bora para dosa- 
yunaros, y  me daréis parte á la vuelta de vuestra resolu­
ción.Broussel accedió á su pesar.

Ocioso es decir si almorzó con buen apetito. De minuto 
en minuto, príncipes, mensageros del pueblo vinieron á au­
mentar suguplício. La multitud gritaba: ¡Broussel á caballo; 
¡Broussel áSan Dionisio! Tal íué la campana que Bronssel 
tuvo durante su desayuno. Y todo esto era fruto de sus 
obras. Juzgúese si daría al diablo al Parlamento, á los prín­
cipes, á la Fronda y a él mismo.

Creyó sacar partido declarando que estaba malo y pi­
diendo quedar solo con un ugier; pero no contaba con la 
huéspeda. Apenas se habia levantado para rehusar defini- 
livamentesu misión, cuando se abrió la puerla y apareció 
un hombre..,, f,] consejero se vuelve, lanza un grito , v 
queda pálido, inmóvil y modo.

Era el barón de Allomar, era Guillermo Deboile, el retra­
to de Teresa animado, la leyenda de Petra en carne y  hue­
so; no fallaba mas que la bandera roja para completar la 
\iBion de tCl8.

— Salud á Broussel, al campeón del Parlamento, dijo el 
espitanmclinándose con cortesía.

¿Quien S O I S ?  ¡No os aprojimeisi esclamó e l  anciano con­
tundido y retrocediendo hasta el fondo del salón.

— El barón de Allomar para serviros, oficial del duque de 
Lorena, y lugarteniente del principe de Condé.

— X'o, yo os reconozco. Vos sois Deboile , condenado á 
muerte hace tres años.

— Y fusilado hace qnince dias en Burdeos, eso es históri­
co. Si, yo soy Deboile, las gentes que vos mataís lo pasan 
bien; si, yo soy Allomar, confieso que me parezco mucho á 
Deboile, y  cuento con dar honor á esta semejanza. Los cien 
mil hombres que me siguen lo confirman; pero la cuestión 
de mi identidad se ventilará mas larde. Quien quiera que 
yo sea por el momento, yo me acuerdo de nuestra antigua 
amistad, de los servicios que me habéis prestado, y para 
merecerlos de nuevo , yo vengo á daros la libertad y  la 
vida.

— ¿Qué queréis decir? ¿Est;i el Parlamento amenazado?
— De salir por los balcones ó riesgo de caer en el Sena, á 

menos que no vote ciertos decretos muy importantes.
— ¡Justó cielo! esclamó el consejero, ¡LetD&s,caidoen al­

gún lazo! Señor Deboile..'... Quiero decir, señor de Alto- 
mar; sois muy atrevido.... uoa firma de mi mano podría...

— Hacerme perder como en 1648. Eso seria arriesgado... 
Vos seréis preso acaso anles que yo, pero si vo lo fuese el 
primero, el Parlamento no arriesgaría ya caer en el Sena, 
caería de seguro. He aquí todo lo que habríais ganado.

—Vos olvidáis el tribuna!, y  las milicias que se esperan 
en favor del presidente.

— Han partido efectivamente; pero ban quedado en e ca­
mino. El preboste Lefevre y sus colegas han sido atacados 
en l.v Greve. Mr. de L'Hospilai que pasaba, habiéndolo pees 
tado su carroza, la multitud la lia convertido en pedazos. £1 
marqués del Vigean disfrazado, ha tomado los caballos rién­
dose y los ha llevado en triunfo. Entonces el preboste roci- 
Lió una pedrada en 1a cabeza, y  se ocultó en una casa que 
los frondistas guardan con el arma al brazo. En cuanto á los 
gefes de las milicias, no han encontrado la mitad de sus 
gentes dispuestas ánaarcliar, las demas, habiéndose unido 
de antemano ala manifestación , y dos compañías de walo- 
nes que yo conozco bien, se dirigcij coroneles y soldados 
al lado de la Bastilla, lo cual no es el camino del palacio de 
Justicia.

Allomar estaba bien informado de todo. Bailleul recibía 
la nueva fatal en el mismo instante en que Allomar la anun­
ciaba á Broussel. “

— ¡Misericordia! ¡Todoestá perdido! esclamó el consejero, 
que recurría á ponerse como un senador romano. Después, 
agarrándose á una palabra de Deboile como á una tabla de 
salvación: ¿vos venís á salvarme, me habéis dicho?

— Vuestra salvación depende do vos mismo; si vos osque- 
dais aqui, lo repito, sucederá lo dicho.

—¿Yo puedo escaparme en este momento? preguntad 
consejero poniéndose de pie.

—Seriáis asesinado en la verja , respondió friaraenle A l­
lomar. Pero, tomad el decreto contra las tropas del rey, 
montad ó caballo y  partid para San D onisio.

__¡jonde ve ®éré asesinado también.
— Probablemente no-Vos atravesareis á París en triunfo 

seréis mas popular que nunca.
— ¡Si yo vuelvo!
__^.jfinímo de maíis.'Vos aceptareis como hechos cum­

plidos los decretos dados en vuestra ausencia. Vos sereis el 
menos comprometido con el rey. Vos guardareis mi secrc-
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lo , como yo el vuestro... y cuando sea preciso reemplazar 
algran preboste... nosotros nos veremos

Broussel arrugó los ojos, quedó dos minutos perplejo y 
pensativo, palideciendo, enrojeciéndose y paleando á la 
vez; luego se decidió, sin depir ni si, ni no, buscó el decre­
to de la cámara de San Luis', anunció gravemente que se 
encargaba de significarle, y  dejó la sala con sois arqueros 
y  dos comisarios, con aplausos repetidos del tribuna) y de 
la  calle.

Allomar le esperaba en la grande escalera con el duque 
de Beaufort y lo mas escogido desusgentes. Le hicieron sa­
ludar con una inmensa aclamación... Después, el rey de los 
Mercados le presentó los caballos mas hermosos de batalla 
do sus compaileros; poro viéndolos piafar, el digno hom­
bre saltó mas que ellos, y  pidió tímidamente una simple 
montura, alguna muía ó un pacífico troten, Hubiera prefe­
rido hasta un asno.

Sus ojos se dirigieron entonces húcia un batallón de ama­
zonas formadas delrásde la verja... ¿y á quién vió á la ca­
beza. iOh nueva sorpresa! A so hija Teresa con su unifor­

me de comandanta, á Petra y á Justino á la cabera de las 
mugeres del Mercado. El primer movimiento do Broussel 
fue ir á regañarlos... Pero de pronto se disipa la cólera de 
Broussel al ver el caballo de su hija que era estraordinaria- 
mente manso.— He aqui lo que rae conviene, dijo acari­
ciando al dulce animal. De una pedrada mato dos pájaros; 
desmonto á Teresa y yo monto á mi gusto... Imprudente," 
que no se informó del origen del animal. La amazona ad­
mirada so hace rogar para descender, pero Allomar ofre­
ciéndola conducirla á las tribunas donde podía esperar la 
vuelta de su padre, se apoya regocijada en el brazo de 
héroe, y cede el dócil corcel á Broussel, que monta con e 
auxilio de Beaufort. El duque le propone dos pistolas de ar­
zón, pero él las rechaza horrorizado___He aqui mis armas,
dijo gravemente mostrando el decreto__ Cada loco con sií
lema, respondió Beaufort riéndose; yo quisiera mejor dos 
cañones cargados. El consejero suspira, recobra su aplomo, 
coge la brida, y... partea la guerra.

{Se eolitinuard).

LAS AMISTADES DE SALOX.

LA PAL.ABRA Y EL PENSAMIENTO.

Dos señoras se hablan tiernamente. La primera dice i  
la segunda:—jijuertda amiga, qué bonilaestais esta noche! 
La segunda responde á la prim era:-,Jft encantadora ami­

ga, que trage lleras tan elegante! Ahora bien, ¿qué piensan 
la una y ia otra? Esto es lo que nos enseña la fisonomía de 
todas repelida dos veces detrás de ellas. Pensamientos gra­
duados de la primeia; l.-> ;Q„é vieja es! 2,o /Es una earica- 
¡ura! Pensamientos graduados de la segunda, t .» Su trage 
no está de moda- ¡Parece un figurín en caricatura!
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